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EN  UN  ACTO. 

Al  que  se  hace  de  miel... 
Amor  y  dinero. 
Aventuras  de  un  cesante. 
Don  Ramón. 

El  huérfano  ó  el  niño  men- 
digo. 

¡  El  Rey  ha  muerto  !  ¡Viva  el 

Rey! 

Este  cuarto  no  se  alquila. 
Fuego  entre  ceniza. 
Fortunato  Azares. 
Las  pesquisas  de  mi  suegro. 
Los  dos  preceptores. 
Los  apuros  de  Gaspar. 
Me  conviene  esta  mujer.  ' 
Pecador  y  arrepentido. 
¡  Presente,  mi  general ! 
Por  un  bofetón  un  duelo. 
Receta  contra  los  locos. 
Triana  la  Macarena. 
Una  carga  de  caballería. 
Un  casamiento  original. 


EN  ÜN  ACTO. 
Angelita,  M. 

Atala  y  Chactas,  L.  y  M. 

Batalla  de  amor,  L. 

Cada  loco  con  su  tema,  L.-M. 

Casado  y  soltero,  L. 

De  tal  palo  tal  astilla,  M. 

El  amor  y  el  almuerzo,  L. 

El  Grumete,  M. 

El  rapacin  de  Candas,  M. 


OBRAS  DRAMATICAS. 

Una  mamá  como  hay  mu-  | 
chas. 

Una  obra  de  caridad. 
Vida  prosáica. 

EN  DOS  ACTOS, 

El  eaballero  pobre. 

El  pedestal  de  la  estatua 

Los  tres  talismanes. 

EN  TRES  Ó  MÁS  ACTOS. 


Achaques  de  la  vejez. 
Al  borde  del  abismo. 
Beltrau. 

Beppo  el  Aventuro. 
Don  Tello  de  Guzman. 
El  padre  de  familia. 
El  honor  y  el  trabajo. 
El  lago  de  Glenaston. 
El  matrimonio  de  conciencia 
¡  Españoles,  á  Marruecos ! 
Gabriela  de  Vergy. 

ZARZUELAS  (1). 

El  hombre  feliz  (monólogo), 
M. 

El  Sonámbulo,  M. 
Gracias  á  Dios  que  está  pues- 
ta la  mesa,  L. 
Guerra  á  muerte,  M. 
Impresiones  de  viaje,  L. 
Julio  César  (monólogo),  L. 
La  cotorra,  L. 
La  pupila,  M. 

La  cruz  de  los  Humeros,  M. 


La  mejor  joya,  el  honor. 
La  boda  de  Enriqueta. 
La  flor  trasplantada. 
La  historia  de  una  madre. 
La  piedra  de  toque. 
La  primera  falta. 
La  princesita. 
La  profecía. 

La  teoría  de  la  voluntad. 
Las  aves  de  paso. 
Loco  de  amor. 
Los  franceses  en  España. 
Los  pobres  de  levita. 
Los  polacos. 

Luisa   ó   historia    de  una 

madre. 
Luz  en  la  sombra. 
Marco  Spada. 

Mártir  siempre,  nunca  reo. 
Mi  suegra  y  yo. 
Pobres  y  ricos. 
Un  bandido  de  levita. 
Un  dia  en  el  gran  mundo 
Vi  y  vencí. 


La  zarzuela  (mitad),  L. 
La  dama  del  Rey,  M. 
La  vuelta  del  Corsario  (  2 
-  Pte.  de  El  Grumete),  M. 
Lo  que  de  Dios  está,  L.  y  M 
Las  bodas  de  Juanita,  L. 
Los  dos  ciegos,  L. 
Pablito,  L. 

Porcanamásóménos,  L.yM 
Por  un  paraguas,  L.  y  M. 
Un  ayo  para  el  niño,  M. 


(1)  De  las  obras  que  van  marcadas  con  las  inicíalos  L.  ó  M-,  pertenece  sólo  á  esta  Ad 
ministracion,  la  música  ó  el  libreto,  y  las  que  llevan  L.  y  M.  corresponden  á  la  misma  pe 
completo.  —  Toda  partitura  que  se  pida  por  los  representantes  de  esta  Galería,  se  cons 
dera  como  vendida ,  y  los  mismos  han  de  responder  de  su  importe. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  D.  LUIS  RIVERA. 


COMEDIAS. 
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Las  aves  de  paso . 
La  profecía. 
El  amor  y  el  trabajo, 
i  Presente,  mi  general ! 
El  padre  de  familia. 
Al  borde  del  abismo. 

ZARZUELAS. 

El  secreto  de  una  dama. 

Los  piratas. 

El  Paraíso  de  Madrid . 

Un  viaje  al  rededor  de  mi  suegro. 

Batalla  de  amor. 

Impresiones  de  viaje. 

Julio  César  (monólogo.) 

Todas  estas  obras  son  propiedad  de  su  autor,  y  las  administra  D.  Fran- 
cisco Rubio. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

SARA,  hija  del  pontífice  Eleazar   Sra.  Rodríguez. 

LICINIA,  esclava  blanca   García. 

MANLIO,  prefecto  de  la  sexta  legión 

romana   Sr.  Zamora. 

ELEAZAR,  pontífice  de  Judea   Pardiñas. 

MARCO,  esclavo  negro   Mariscal. 

JULIANO,  prefecto  del  campo  de  Jeru- 

salen   Castelló. 

AZARÍAS,  caudillo  de  los  fariseos.  .  .  .  Montano. 

TITO,  hijo  del  emperador  Vespasiano.  .  García  (D.  J.) 

JEHONUSCA,  profeta  de  maldiciones.  .  Pardo. 

AGRIPA,  cliente  de  Juliano   Justo. 

OSSEAS,  juez  de  Judea   Detrell. 

AUTORIO,  soldado  romano   Calvo. 

PUBLIO,  Id   Vázquez. 

UN  DECENARIO. 
UN  CENTURION. 


Reyes  aliados  del  imperio.— Guerreros  romanos  y  judíos.— 
Sacerdotes  y  músicos  de  ámbos  pueblos.— Doncellas  y  pue- 
blo de  Jerusalen.— Jueces,  ancianos,  etc. 


La  acción  pasa  en  el  año  70  de  la  era  cristiana , 
parle  en  Jerusalen  y  parte  en  el  campo  romano,  cerca 
de  la  ciudad. 


ACTO  PRIMERO. 


El  monte  de  las  Olivas  ,  cerca  de  Jerusalen.  La  cima  del  monte  ocupa  la 
parte  derecha  del  fondo,  y  por  entre  las  quebraduras  de  la  izquierda  »e 
ve  á  lo  lejos  el  frontispicio  del  templo,  edificado  sobre  la  cumbre  de  Sion. 
Es  de  noche:  la  luna  platea  la  fachada  del  templo,  las  alturas  do  Sion  y 
los  últimos  pináculos  del  monte  de  las  Olivas.  De  trecho  en  trecho,  sobre 
el  monte,  flotan  las  insignias  romanas  ,  y  al  rededor  de  ellas  armas  dis- 
puestas con  orden,  como  escudos,  arcos,  etc. — -Soldados  romanos  arma- 
dos sólo  de  espada  trabajan  en  la  circunvalación  de  un  campo  de  guerra: 
otros  danzan  jugando  con  sus  compañeros  y  las  Cantineras. — A  la  dere- 
cha un  pabellón  de  guerra. 


ESCENA  PRIMERA. 

Artorio,  Püblio,  Soldados  y  Cantineras. 

PlJBLlO.    (A  una  cantinera.) 

Deja,  Libia,  que  contemple 
tu  mirada  penetrante 
por  si  me  toca  mañana 
dar  la  vida  en  el  combate. 

AUT.         (Dejando  los  instrumentos  de  trabajo  y  viniendo  aliado  de  Publio.) 

Basta,  Publio,  deja  á  Libia 
que  vaya  pronto  á  adornarse. 

(A  Libia.) 

Ponte  tus  mejores  galas, 
porque  según  las  señales, 
esta  noche  vendrá  Tito 
á  examinar... 
Püblio.  (a  Libia.  )  Ya  lo  sabes. 
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Art.  Dicen  que  pronto  entraremos 

en  Jerusalen. 
Publio.  Me  place. 

Art.  Esa  ciudad  orgullosa 

rendirá  sus  estandartes 

ante  el  águila  romana, 

que  va  el  terreno  ganándole. 

PüBLlO.     (  Llevando  á  un  lado  á  Artorio-  Los  demás  se  retiran  al  fondo.) 

A  propósito,  deseo 

desde  anoche  preguntarte 

qué  te  llevó  á  las  murallas... 

Te  vi  volver  al  instante 

con  el  prefecto... 
Art.  ¡Silencio! 
Publio.        Ya  callo. 
Art.  ¿Con  que  notaste?... 

Püblio.        Sí  tal. 

Art.  Pues  guarda  el  secreto, 

que  no  lo  barrunte  nadie... 
Publio.        No  temas  que  yo... 
Art.  Si  acaso 

por  una  indiscreta  frase 

Juliano  á  saber  llegara... 
Publio.        Según  eso,  el  caso  es  grave. 
Art.  Juliano  es  el  que  dirige 

este  sitio  formidable; 

su  voluntad  puede  mucho, 

porque  su  poder  es  grande; 

y  como  al  prefecto  Manlio 

profesa  un  odio  implacable... 
Publio.        ¿Odio?  ¿Por  qué?  Manlio  es  bueno, 

es  valiente  en  el  combate, 

y  Tito  le  quiere  tanto... 
Art.  Que  quizas  envidia  cause, 

sobre  todo  al  que  le  mira 

como  rival. 
Publio.  Adelante. 
Art.  ¿Conoces  á  la  judía? 

Publio.         Al  campo  llegó  ayer  tarde, 

y  en  la  tienda  del  prefecto 

al  punto  la  vi  encerrarse. 
Art.  Viene  de  Roma  por  orden 


i) 


de  Manlio;  decir  no  es  fácil 
cuánto  se  adoran  los  dos ; 
mas  Juliano  en  celos  arde, 
y  sólo  piensa  en  poner 
á  su  amor  dificultades. 
Publio.        Y  ese  amor  de  la  judía 

á  Manlio,  ¿de  cuándo  nace? 
Art.  Meses  atrás  gobernaba 

en  Jerusalen  el  padre 
de  Manlio,  cuando  estalló 
aquel  motin  que  con  sangre 
de  judíos  y  romanos 
encharcó  plazas  y  calles. 
Manlio,  que  amaba  ya  á  Sara, 
logró  con  ella  escaparse 
poniendo  su  vida  á  salvo 
de  tan  sangriento  desastre. 
Llamóle  el  César,  y  á  Roma 
sin  detenerse  un  instante, 
al  frente  de  su  legión, 
volvió  Manlio,  y  no  te  extrañe 
que  la  judía,  como  otros, 
cautiva  le  acompañase. 

Publio.        jDichoso  el  prefecto!  Suya 
es  la  cautiva :  no  en  valde 
la  ley  romana  le  ampara 
su  conquista  respetándole. 
Así  goza  del  amor 
que  ella  ha  sabido  inspirarle. 

Art.  Manlio  no  puede  tener 

esclavos. 

Püblio.  ¿Por  qué? 

Art.  No  trates 

de  averiguar  lo  que  yo 
quiero,  buen  Publio,  ocultarte. 

Püblio.        Sabes  que  por  Manlio  diera 
gustoso  toda  mi  sangre... 
mas,  si  de  mí  desconfías... 

Art.  No,  mas  júrame  por  Marte. . . 

Publio.        Sepulcro  será  mi  pecho 
de  tus  palabras. 

Art.  Pues  bástete 
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saber  que  Manlio  es  cristiano. 
Püblio.  Pues  me  sorprende  bastante. . . 
Art.  Sigue  la  ley  de  Jesús, 

del  que  en  un  suplicio  infame 
pereció  como  impostor. 
Sino  mienten  las  señales, 
aquí  fué  preso ;  es  el  monte 
de  las  Olivas... 
Püblio.  No  en  balde 

le  crucificaron  ¡oh! 
¡Cristiano!  Culto  execrable 
que  prohibe  los  esclavos 
y  hace  á  los  hombres  iguales. 
Pues  si  señores  no  hubiera, 
¿quién  nos  mataría  el  hambre? 
Si  la  mitad  de  los  hombres 
esclavos  de  la  otra  nacen, 
al  hacerlos  libres  ¿quién 
los  mantiene?  ¿Acaso  el  aire? 
Art.  Vivirá  de  su  trabajo 

cada  cual,  que  el  mundo  es  grande. 
Püblio.        Mira  lo  que  es  ser  cristiano. 
Manlio  no  puede  casarse 
con  Sara,  porque  es  judía; 
tampoco  puede  arrogante 
tratarla  como  una  esclava, 
porque  su  religión  sale 
con  que  el  cristiano  no  puede 
tener  esclavos;  y  en  trance 
tan  apurado  para  él 
¿qué  hace  de  Sara,  qué  hace? 
Lo  ignoro,  como  no  sea 
conducirla  á  los  umbrales 
de  Jerusalen,  y  allí 
decirla:  «Eres  libre,  parte». 
¡Y  tan  bella,  tan  hermosa! 
No  hay  escrúpulos  que  basten... 

¡Oh  SÍ  yO  fuera  el  prefecto!  (Voces  por  la  derecha. 

Mas  qué  alboroto... 
Art.  Aquí  salen. 


Art. 


Püblio. 


f 
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ESCENA  II. 
Artorio,  Püblio,  Soldados  conduciendo  á  Margo  y  Licinia 

Marco.    (En  medio  de  la  escena  ) 

Tened  piedad  del  miserable  esclavo 
que  cruza  errante  lajudáica  tierra, 
y  fué  cautivo  del  romano  esfuerzo 
cuando  á  su  patria  contempló  en  cadenas. 
Yo  de  Nerón  en  los  sangrientos  juegos 
lanzado  fui  entre  aplausos  á  las  fieras, 
y,  moribundo,  de  sus  fuertes  garras 
salvé  esta  vida  de  infortunios  llena. 
De  otros  señores  fui  también  esclavo, 
juntando  sus  crueldades  á  mis  penas, 
y  voy  camino  de  mi  amada  patria 
que  al  sol  del  Asia  su  esplendor  ostenta. 
Por  hoy  mi  escasa  libertad  divido 
con  esta  pobre  mísera  doncella, 
cuyo  padre,  al  morir  en  lucha  horrible 
con  un  león  de  la  africana  selva, 
me  encomendó  su  guarda,  y  yo  la  quiero 
como  si  al  fin  de  mis  entrañas  fuera. 
Para  llegar  á  nuestra  patria,  vamos 
hoy,  á  merced  de  caridad  agena, 
pidiendo  una  limosna  al  son  doliente 
del  cantar  de  mi  triste  compañera. 

Püblio.  Por  ahí  debieras  empezar  tu  historia: 
por  declararnos  las  sublimes  prendas 
que  adornan  á  esta  esclava.  ¿Qué  á  nosotros 
puede  importarnos  tu  desdicha  inmensa? 
Tu  pena  calma,  porque  mil  esclavos, 
hombres  libres,  soldados  y  aun  atletas, 
suerte  más  negra  les  tocó:  ¡  murieron 
en  esas  luchas  que  al  romano  alegran ! 

Art.     ¿Qué  versos  canta  esa  infeliz? 

Marco.  Licinia... 

Licinia.  Valen  bien  poco. 

Marco.  Los  compuso  ella. 

Su  corazón  en  ellos  se  retrata. 


LlCINlA.  (Se  adelanta  y  recita  los  siguientes  versos.) 

«Cautiva  lloro  el  recuerdo 
de  la  tierra  en  que  nací... 
¡Por  mi  libertad  perdida, 
cuántas  lágrimas  vertí! 
Céfiros  que  en  blando  giro 
del  Occidente  venís, 
con  vosotros  á  mi  patria 
quiero  volver...  á  morir. 
En  mi  horrible  soledad, 
pronto  la  vida  se  acaba... 
iUna  limosna  me  dad!... 
¡La  pide  una  pobre  esclava 
sin  patria  ni  libertad !» 
Art.      ¡Triste  elegía  que  hasta  el  alma  llega! 

No  la  hiciera  más  triste  el  grande  Ovidio 
en  el  destierro.  ( ¡Su  dolor  me  apena ! ) 

ESCENA  III. 
Dichos.  Juliano,  Agripa,  Centuriones. 


Jul.      Ya  llega  Tito :  desde  el  alto  monte 

se  oye  el  tropel  de  las  legiones  cerca. 
Centuriones,  soldados,  decuriones, 
á  vuestros  puestos,  y  vivid  alerta. 

(Vanse  los  soldados.) 

ESCENA  IV. 
Juliano,  Agripa,  Marco,  Licinia. 

JüL.  (A  los  esclavos) 

¿Qué  hacéis  aquí? 
Marco.  Con  su  canción  pedia 

una  limosna  esta  infeliz  doncella 

para  marchar  á  nuestra  patria. 
Jul.  Libre, 

si  eso  solo  pedís,  tenéis  la  senda. 

¡Marchad! 

Marco.  Señor,  en  algazara  loca 


ta 


hoy  los  soldados  con  furor  intentan, 
no  solamente  detener  mi  planta, 
sino  robarme  ¡ay  Dios!  mi  compañera. 

Jul.       Id  en  mal  hora  donde  más  os  cuadre; 
dejad  el  campo,  que  con  canto  y  fiesta 
me  divertís  á  los  soldados... 

Marco.  Pero 
si  á  Licinia  me  roban,  si  con  fiera 
obstinación  de  mi  dolor  se  burlan 
y  en  sus  holganzas  con  mi  vida  juegan... 

JüL.  (Mirándolos  atentamente,  dice  con  aspereza:) 

Ella  es  más  joven,  y  podrá,  sin  duda, 
dar  aun  al  imperio  un  par  de  atletas. 
Tú  vales  poco,  y  por  lo  tanto  debes 
agradecer  la  muerte  que  te  espera; 
es  la  limosna  que  te  debe  el  mundo. 

MARCO.    (Aparte  á  Licinia.) 

Licinia,  tiene  el  corazón  de  piedra. 

Ocultos  aguardemos  la  llegada 

de  Tito,  é  imploremos  su  clemencia.  (  Se  van.) 


ESCENA  V. 
Juliano,  Agripa. 

Jül.      Es  maravilla  que  el  prefecto  Manlio 
no  haya  venido.  El  pabellón  observa. 

(Agripa  se  dirige  al  pabellón,  trata  de  escuchar,  y  se~  vuelvo  rn 
seguida.) 

Acaso  en  él  con  la  judía  hermosa 
al  frenesí  de  su  pasión  se  entrega. 

Agripa.  Nada  descubro. 

Jül.  jPor  mi  nombre  juro 

que  he  de  vengar  en  él  la  torpe  afrenta 
que  hace  á  mi  amor  la  desdeñosa  esclava! 
Óyeme,  Agripa,  y  mis  palabras  piensa: 
hace  ya  un  año  que  hasta  el  alma  mia 
el  rayo  ardiente  de  sus  ojos  llega, 
y  me  consume,  y  me  devora,  y  crece, 
cuanto  la  miro  más,  mayor  la  hoguera. 
No  es  un  capricho  pasajero,  Agripa, 
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á  merced  de  los  tiempos  y  la  ausencia; 
que  unos  tras  otros  al  correr  los  dias 
más  hondamente  mi  pasión  aumentan. 
Y  por  lograr  de  su  cariño  el  triunfo, 
mezquino  precio  fueran  mis  riquezas: 
diera  mi  honor,  la  libertad  de  Roma, 
y  en  mi  delirio  hasta  el  poder  del  César. 
Agripa.  ¡Señor! 

Jul.  ¡Silencio!  Mi  pasión  impura 

duerma  por  siempre  en  tu  villana  lengua. 

(Leve  pausa:  acercándose  á  Agripa  confidencialmente.) 

Anoche,  al  tiempo  que  mi  afán  rondaba 
las  murallas  del  Norte,  con  sorpresa 
me  encontré  á  Manijo  y  al  soldado  Artorio 
de  la  sexta  legión.  Él  con  protestas 
quiso  engañarme,  pero  yo  he  creído 
que  allí  el  deseo  de  librar  le  lleva 
á  la  judía,  y  entregarla  al  padre, 
que  es  el  Sumo  Pontífice  ea  Judea. 
Escucha  ahora  lo  que  hacer  te  toca: 
de  este  sitio  invisible  centinela, 
sus  pasos  sigue,  sus  proyectos  coge, 
y  si  con  ella  á  la  ciudad  se  acerca, 
á  un  decenario  avisa  en  el  instante 
de  consumar  la  fuga,  y  que  los  prenda. 

Agripa.  Manlio  no  es  hombre  que  espiar  se  deja 
sin  tomar  sus  medidas. 

Jül.  Amor  ciega. 

Agripa.  ¿Por  qué  entregarla  en  la  ciudad?  ¿Medita 
un  matrimonio  desigual? 

Jul.  Su  estrella 

no  le  permite  mantenerla  esclava, 
ni  puede  esposa  ante  su  Dios  hacerla. 

Agripa.  ¡Ante  su  Dios?  ¿La  engaña? 

Jül.  El  es  cristiano, 

y  no  falta  un  cristiano  á  su  promesa. 
Por  eso  tanta  confianza  abrigo 
en  la  verdad  de  mi  rival.  No  temas 
que  me  desmienta  cuando  yo  le  acuse 
de  ser  cristiano;  mas  primero  intenta 
mi  implacable  venganza  denunciarlo 
como  traidor  á  Roma,  si  la  incierta 
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fortuna  al  cabo  su  favor  me  otorga 
y  trásfuga  le  coge  tu  cautela. 
Preven  dos  decenarios;  mientras  uno 
le  conduzca  de  Tito  á  la  presencia, 
otro  á  mi  tienda  la  judía  lleve 
donde  con  vivo  afán  mi  amor  la  espera. 
¿Comprendes  ya  mi  pensamiento? 
Agripa.  Todo, 

Jul.         (d  espidiéndole  con  un  gesto  .J^ 

No  olvides  nada,  y  sin  cesar  observa. 
ESCENA  VI. 

Juliano,  solo. 

Jul.       ¡Ni  un  paso  atrás!  Mi  porvenir,  mi  vida, 
todo  lo  arriesgo  en  la  mortal  pelea... 
¡Vale  ménos  mi  vida  que  mi  odio! 
¡Ha  menester  la  tempestad  deshecha 
que  hacia  la  esclava  con  furor  me  empuja, 
ó  el  exterminio  de  los  dos,  ó  ella!  (  Vase.) 

ESCENA  VIL 
Sara,  Octavia. 

( Salen  del  pabellón-:  Sara  mira  al  rededor  con  la  más  grand 
ansiedad.) 

Sara.     ¡Nadie!  ¡No  viene!  Y  esta  noche,  Octavia, 
Manlio  me  cumple  su  promesa:  pronto 

de  mi  patria...  (Mirando  por  el  fondo.) 

¡Qué  miro!  ¡Ese  es  el  templo! 
La  ciudad  de  David,  de  los  profetas, 
donde  mi  vida,  de  inocencia  egemplo, 
fué  arrullada  al  cantar  de  los  poetas. 
¡Padre!  Allí  está.  Tu  bendición  espero; 
de  ella  soy  digna;  ante  Jehová  lo  juro. 
Mas  ¡ay!  que  amor  aprisionó  mi  alma 
y  agudo  dardo  sin  piedad  me  asesta; 
y  dicha,  y  paz,  y  regalada  calma, 
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todo  con  Manlio  huyó.  ¿Y  he  de  olvidarlo? 
—-¡Oh,  la  creencia  que  su  mente  inspira 
no  llega  á  mí  con  su  fulgor  celeste, 
y  la  fe  nos  separa!  Yo  no  puedo 
llamarme  esposa  de  un  cristiano  nunca, 
por  más  que  amor  nuestra  ventura  traza, 
¡no!  Fuera  sólo  provocar  impía 
la  execración  de  Dios  y  de  mi  raza. 


ESCENA  VIH. 

Sara,  Manlio,  Octavia  que  se  retira  á  una  scfiol  de  Manlio. 


(Manlio  ha  salido  un  poco  antes  y  escuchado  la«  últimas  palabra 
de  Sara.) 

Manlio.       Sara,  tu  mente  delira, 

y  te  aconseja  tan  mal, 

que  huyes  la  luz  celestial 

que  á  mi  corazón  inspira. 

Desecha  temores  vanos. 
Sara.         Debo  á  mí  patria  volver. 
Manlio.       Yo  esposa  te  quiero  hacer- 
ante  el  Dios  de  los  cristianos. 
Sara.  Soy  judía. 

Manlio.  Escucha,  Sara: 

tu  pureza  guardé  yo ; 

y  aunque  el  amor  nos  unió, 

la  religión  nos  separa. 

Allí  está  Jerusalen ; 

te  conduciré  hasta  alllí ; 

al  separarme  de  tí 

pierdo  mi  dicha  y  mi  bien. 

Pontífice  de  Judea 

tu  padre,  tu  ausencia  llora- 
ven  á  abrazarle...  es  la  hora.., 

¡y  aunque  yo  nunca  te  vea! 

Más  allá  de  esa  colina,  . 

yo  preparé  tu  evasión 

por  el  valle  de  Cedrón 

hasta  la  puerta  Psefinat 

En  tu  ciego  frenesí 
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vuelve  á  esa  ciudad  odiosa... 

¡Para  que  seas  dichosa, 

nunca  te  acuerdes  de  mí! 
Sara.  ¡Y  en  tan  solemne  momento 

me  hablas  con  tanta  amargura! 
Manlio.       Dios  no  quiere  mi  ventura. 
Sara.         Separarnos...  ¡qué  tormento!  (Leve  pausa.) 
Manlio.       Hace  meses  que  estallaba 

un  motin  en  la  ciudad; 

del  César  la  autoridad 

mi  padre  representaba. 

Nada  allí  se  respetó... 

todo  fué  ruina  y  estrago.., 

Y  de  aquel  hirviente  lago 

de  sangre,  te  saqué  yo. 

La  ley  sobre  tí  me  daba 

poder  que  no  usé  contigo: 

mujer  del  pueblo  enemigo 

que  Roma  vence,  es  esclava. 

Te  llevé  á  Roma.  Señora, 

que  no  esclava,  allí  te  vieron: 

nada  contigo  pudieron 

cuidados  del  que  te  adora. 

¿Por  qué,  si  es  cierto  tu  amor, 

por  qué  te  falta  la  fe? 

¿Por  qué  tu  mente  no  cree 

la  doctrina  del  Señor? 
Sara.         ¿Que  si  te  amo  me  dices? 

¿Y  puedes  dudarlo,  di? 

Pero  preveo  ¡ay  de  mí! 

que  hemos  de  ser  infelices. 

Hoy  que  el  romano  poder 

con  el  rayo  de  la  guerra 

amaga  hundir  esa  tierra 

sagrada  que  me  dió  el  sér... 
Manlio.       ¡Sagrada,  nunca!  Maldita. 
Sara.         Es  mi  patria,  ¿y  quién  reniega 

de  su  patria? 
Manlio.  ¡Patria  ciega, 

que  no  vio  la  luz  bendita! 
Sara.         ¡La  luz!  Yo  creo  en  Jehová 

como  mi  pueblo  judío; 
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esto  aprendió  el  labio  mió, 

y  nunca  lo  olvidará. 
Manlio.       A  Cristo  mató  esa  grey. 
Sara.         Que  aun  ha  de  venir,  predicen, 

el  Mesías. 
Manlio.  (Con  ironía.)     ¡Sí,  tal  dicen 

los  doctores  de  la  ley! 
Sara.         Del  templo  de  Salomón 

quiero  el  dintel  traspasar, 

y  en  su  recinto  alcanzar 

la  paterna  bendición. 

MANLIO.  (Con  tono  suplicante.) 

¡Sara,  por  la  última  vez!... 

Sara.  ¿Quieres  que  escándalo  sea 

yo  del  pueblo  de  Judea 
por  mi  loca  insensatez? 

Manlio.       ¡Rompe  las  mezquinas  redes 
que  impiden  tu  salvación! 

Sara.  ¡Para  vencer  mi  razón, 

obra  un  prodigio  si  puedes! 

Manlio.       Pronto  lo  verás  cumplido. 

Catorce  lustros  pasaron 
desde  que  crucificaron 
al  Mesías  prometido. 
Su  tremenda  profecía, 
la  inmensa  ruina  anunció 
de  Jerusalen...  ¡Llegó 
por  fin  el  aciago  dia! 
Esa  ciudad,  ántes  fuerte, 
consume  guerra  interior, 
y  del  romano  valor 
espera  sólo  la  muerte. 
Dentro,  el  hambre,  la  maldad, 
la  peste  su  trono  asientan; 
pobres  muros  la  sustentan; 
caerá  la  inicua  ciudad. 
No  quedará  de  su  templo 
piedra  sobre  piedra.  Así 
lo  dijo  Cristo.  ¡Ay  de  tí 
si  desprecias  el  ejemplo! 
Abre  tus  ojos  al  dia 
que  al  alma  eterna  luz  da$ 
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mañana  verás  quizá 

cumplida  la  profecía. 
Sara  ¡Ayl  Redobla  mi  dolor, 

pues  me  aconseja  el  deber 

á  Jerusalen  volver, 

y  aquí  me  clava  el  amor. 
Manlio.  ¡Sara! 

Sara.  ¡Te  admiro  y  te  adoro! 

Manlio.       Dios  que  mira  mi  amargura, 
sabe  que  amo  tu  hermosura 
y  tu  ceguedad  deploro. 
Mi  pecho,  mi  sangre  inflamas 
con  amorosos  antojos; 
que  al  sol  del  Asia,  tus  ojos 
robaron  sus  puras  llamas. 
Tu  voz,  cuando  me  enamora, 
resuena  en  el  alma  mia 
como  dulce  melodía 
de  un  ángel  que  reza  y  llora. 
¡Amor  inmenso,  profundo, 
que  al  sentirlo  tan  gigante, 
parece  que  el  pecho  amante 
dentro  de  sí  lleva  un  mundo! 
¡Y  te  he  de  perder,  oh  Dios! 
Nunca  tal  pena  sentí. 
Sara,  ten  piedad  de  mí... 
¡Oh!  Ten  piedad  de  los  dos. 
Mas  terrible  es  nuestra  suerte, 
pues  la  religión,  oh  Sara, 
que  en  la  vida  nos  separa, 
nos  separará  en  la  muerte. 
Pisando  sangrienta  alfombra 
de  ruinas,  por  la  ciudad 
iré  yo  en  mi  soledad 
buscando  tu  amada  sombra. 
Y  le  diré  en  son  lloroso 
maldiendo  tu  creencia: 
—¿Qué  has  hecho  de  mi  conciencia? 
¿Qué  de  tu  eterno  reposo?— 
¡Oh!  Si  me  amas,  deten 
el  paso,  ¡á  vivir  empieza! 
¿Qué  ha  de  darte  en  su  torpeza 
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la  impía  Jerusalen? 
Sara.  Inspírame  tú,  Jehová, 

pues  una  pobre  mujer 

tal  misterio  á  comprender 

nunca  sin  tí  alcanzará. 

Me  aterra  la  maldición 

de  mi  pueblo  de  Judea, 

y  en  esta  horrible  pelea 

se  me  parte  el  corazón. 

¿Oh!  Son  propósitos  vanos... 

¿Quieres  que  excoja,  cruel, 

entre  el  Dios  que  ama  Israel 

y  el  que  adoran  los  cristianos? 

¿He  de  ultrajar  la  memoria 

de  mi  padre  y  de  mi  tierra? 

Deploro  la  cruda  guerra, 

mas  me  inclino  ante  su  gloria. 

Si  hay  otra  divina  luz, 

Dios  la  mostrará  á  mi  vista; 

y  en  tan  gloriosa  conquista 

yo  caeré  al  pié  de  la  Cruz. 

Quizá  al  recorrer  la  esfera 

celeste  el  sol  de  mañana, 

rompa  la  tiniebla  vana... 

la  esperanza  es  vida.  ¡Espera! 

Llévame  á  Jerusalen, 

y  aunque  el  pecho  te  taladre, 

déjame  honrar  á  mi  padre... 

¡Cristo  al  suyo  honró  también! 
Manlio.       Vamos:  hasta  la  muralla 

COntigO  iré . . .  Ese  rumor . . .  (Se  oye  una  marcha  lejana. ) 

Es  Tito. 

Sara.  El  emperador. 

Manlio.       Sí,  ya  muy  cerca  se  halla,  (salen.) 

ESCENA  IX. 

AGRIPA,  que  sigue  con  la  vista  á  Sara  y  á  Manlio. 


Agripa. 


Manlio  el  prefecto  es  cristiano.. 
Pues  no  envidio  su  fortuna. 
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Morirá  sin  duda  alguna. 
¡Bien  lo  decía  Juliano! 

(Aproximándose  á  la  izquierda.) 

¡Señor! 

ESCENA  X. 
Juliano,  Agripa. 

Jul.  ¿Qué  ocurre? 

Agripa.  Se  fueron. 

Jul.  Sigúelos  á  la  ciudad, 

y  cumple  mi  voluntad...  (sale  Agripa.) 

¡Oh,  ya  en  mi  poder  cayeron! 

(Se  oye  más  cerca  la  marcha  militar.) 

De  mi  amor  y  mi  ambición 
podré  remontar  el  vuelo, 
si  hoy  á  mi  gigante  anhelo 
propicios  los  dioses  son. 


ESCENA  XI. 

JULIANO,  TlTO,  seguido  de  la  sétima  legión  romana,  compuesta  de  diez 
cohortes:  la  primera  duplicada,  en  donde  vienen  los  príncipes;  en  la  van- 
guardia las  insignias  romanas  y  las  imágenes  de  los  emperadores;  y  con- 
tiene, así  como  las  demás  cohortes,  soldados  de  todas  armas,  hastarios, 
fundiblarios,  etc.  La  legion  forma  en  la  escena  ocupando  todos  los  puntos 
del  campo  y  del  monte. 

Tito.     (a  juliano.) 

Di,  prefecto  del  campo,  ¿han  terminado 

los  trabajos  del  sitio? 
Jul.  Ya  las  líneas 

circunvalando  la  ciudad  entera 

acabadas  están.  Vése  cercado 

ese  pueblo  rebelde  por  do  quiera. 

Para  caer  sobre  él  como  un  azote, 

el  romano  valor  tu  voz  espera. 

¡Oh,  tú,  hijo  augusto  del  que  en  Roma  ciñe 

el  sagrado  laurel,  gran  Vespasiano! 
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Para  domar  á  los  rebeldes,  mira 

cómo  este  cerco  les  trazó  mi  mano. 

No  escaparán  ¡oh  Augusto!  aunque  alas  tengan: 

las  águilas  romanas  en  su  anhelo 

también  tras  ellos  sin  temor  volaran 

aunque  tuvieran  que  escalar  el  cielo. 

Tito.     Tiempo  era  ya  de  terminar  el  sitio. 

Jül.      Torres,  arietes,  catapultas,  minas, 

tu  orden  excelsa  nada  más  aguardan. 

Tito.     Pronto  estará  Jerusalen  rendida; 

tras  las  torres  y  muros  que  la  guardan 
en  vano  intenta  defender  su  vida. 
Su  posesión  á  mi  poder  predicen 
los  oráculos  todos,  y  obedezco 
de  la  Divinidad  la  voz  augusta. 
Su  ruina  quise  detener...  ¡en  vano! 
Guerra  civil  en  mi  favor  pelea. 
Si  la  clemencia  despreció  de  Roma, 
fuerza  es  que  pronto  exterminada  sea. 
De  hoy  más,  romanos,  la  rebelde  tierra 
esclava  humilde  del  imperio  viva. 
Que  al  abrigo  del  rayo  de  la  guerra 
quedan  sus  templos,  ¡colosal  memoria 
del  arte  en  gala,  del  imperio  en  gloria! 
De  las  legiones  los  prefectos  vengan. 

(Acuden  los  prefectos,  escepto  Manlio.) 

Quiero  esta  orden  por  mi  misma  boca 

comunicar  á  todos.  Manlio  falta. 
Jül.      Manlio,  ¡oh  Augusto!  tu  furor  provoca; 

tu  majestad  insulta  con  su  ausencia. 
Tito.  ¡Juliano! 

Jül.  Y  este  solo  no  es  su  crimen. 

Tito.  ¡Habla! 

Jül.  Le  acuso  de  traidor  á  Roma. 

{Movimiento  en  todos.) 

Presa  de  impuro  amor  por  una  hija 
del  enemigo  pueblo,  ahora  con  ella 
marcha  á  Jerusalen;  mas  yo,  que  astuto 
seguí  sus  pasos  y  cogí  sus  planes, 
antes  que  á  Roma  sus  traiciones  vendan... 

Tito.        (i  nlerrunipiéndole  con  severidad. ) 

Basta.  ¡Tu  horrible  acusación  me  espanta! 


Mas  tu  cabeza  la  verdad  me  abona. 
—  Si  engaño  sale  al  fin,  sabe  que  Tito 
á  un  vil  calumniador  jamas  perdona. 
Jul.      Lo  sé. 

Tito.  ¡Yo  amaba  como  á  un  hijo  á  Manlioí 

Jul.      Y  él  era  indigno  del  favor  excelso. 
Tito.     De  la  virtud  y  del  valor  romano 

muestra  sublime... 
Jül.  Torpe  te  vendia, 

traidor  á  Numa... 
Tito.  ¡Cállate! 
Jül.  ¡Es  cristiano! 

Tito.  ¿Cristiano?  ¿De  esa  secta  aborrecida 
que  tantos  males  al  imperio  anuncia? 
¡Pruébalo  al  punto,  ó  me  darás  tu  vida! 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Manlio  preso  y  conducido  por  una  decuria. 

Aquí  le  tienes ;  que  responda  él  mismo. 

(A  Manlio.) 

Cargos  terribles  contra  tí  fulminan; 
te  aeusan  de  impiedad  á  los  sagrados 
dioses  que  Roma  con  afán  venera, 
y  de  traidor  á  las  potentes  águilas. 
Siempre  en  tu  boca  la  verdad,  ¡oh  Manlio! 
resplandeció  con  su  fulgor  celeste. 
Responde:  ¿eres  traidor? 

(Con  energía.)  ¡Nunca! 
(A  Juliano  reconviniéndole.)  ¡JuliaiK)! 

No  acaba  ahí  la  acusación :  prosigue. 

(Al  decenario.) 

¿Dónde  encontrasteis  al  prefecto? 

Huia 

con  una  esclava  á  la  ciudad. 

¡Tú  mientes! 
Iba  á  entregar  á  su  adorado  pueblo 
una  doncella  de  Judá. 

¿Ignorabas 
las  leyes  de  la  guerra? 

Sé  que  lodo 


Jül. 
Tito- 


Man. 
Tito. 
Jül. 
Tito. 

Decen. 
Manl. 

Tito. 
Manl. 
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hijo  del  pueblo  á  tu  poder  rebelde 
esclavo  debe  ser  de  cualquier  modo. 
Mas  nunca  pude  obedecer  villano 
esa  bárbara  ley  que  á  un  hijo  roba 
la  bendición  de  la  paterna  mano. 
Tito.     Manlio,  tú  propio  tu  delito  escribes* 

Muy  grande  es  mi  piedad,  mas  no  la  apures 
si  agradecido  á  mi  clemencia  vives. 
Ya  por  tu  propia  confesión,  violento 
reo  te  juzgas  de  la  ley  romana: 
pon  en  tu  mente  y  en  tu  lengua  tiento. 
Ministros  del  altar,  en  mi  presencia 
haced  que  Manlio  á  los  sagrados  númene? 
prodigue  incienso  y  nuestro  cul  o  acate. 

(A  Manilo,  acercándole  el  turíbulo  que  aquel  coge  maquinalmente.) 

Cobarde  lengua  te  calumnia...  Toma... 
Honra  á  los  dioses  que  venera  Roma. 

(Los  porta-imágenes  con  las  efigies  de  los  emperadores  se  acer- 
can á  Manlio.  Pausa.  Todos  le  observan  con  extrema  ansiedad. 
Manlio  mira  alternativamente  á  las  imágenes  y  al  turíbulo,  da  dos 
pasos  atrás,  y  arroja  el  turíbulo  lanzando  un  grito  de  horror.) 

Manlio.  ¡Nunca!  ¡Nunca! 

TITO.  ¡  Traidor !  ( Todos  se  apartan  de  él.) 

MANLIO.  ( Adelantándose,  en  medio  de  la  escena.)  ¡AnteS  la  muerte! 

Ño  dirá  nunca  el  infeliz  cristiano 
que  errante  vive  en  extranjero  suelo, 
que  por  la  pompa  mundanal  olvido 
la  eternidad  que  me  promete  el  cielo. 
Guardé  en  el  fondo  de  mi  pecho  siempre 
de  mi  sublime  religión  el  culto; 
pues  Dios  no  manda  que  con  torpe  celo 
busque  la  muerte  en  bárbaro  tumulto. 
Mas  hoy  que  el  César  la  verdad  demanda, 
sabed,  romanos,  que  en  el  alma  llevo 
la  fe  de  Cristo,  redentor  del  mundo, 
y  niego  al  César  lo  que  á  Dios  le  debo. 

(Con  entusiasmo  creciente.) 

¡Yo  adoro  al  Dios  omniponte,  inmenso, 
que  enfrena  el  mar  y  manda  la  tormenta, 
al  Dios  que  al  grande  y  al  pequeño  iguala, 
y  á  todos  pide  de  sus  pasos  cuenta ! 
Muerte  me  anuncian  las  romanas  leyes... 
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pues  bien:  ¡detesto  vuestros  dioses  viles 

de  barro  y  de  metal!... 
Tito.  ¡Calla! 
Todos.  ¡i  las  fieras! 

Manlio.  ¿A  las  fieras  decís?...  Vuestra  es  mi  vida, 

jel  alma  es  de  mi  Dios!  ¡Pueblo  romano, 

arrójame  á  las  fieras,  soy  cristiano ! 


ESCENA  XIII. 

DlGHOS,  MARCO  en  completo  desorden,  y  arrodillándose  á  los  pies  de 
Manlio,  á  quien  equivoca  con  Tito. 

Marco.  Me  la  han  robado  ¡oh  César!  Yo  la  amaba 

como  á  una  hija...  La  infeliz  doncella  ,^ 
deshonrada  tal  vez  por  tus  soldados... 

¡Justicia,  sí,  justicia!  ¡Era  tan  bella!  f 
De  mi  dolor,  impíos,  se  han  mofado 
cuando  por  ella  pregunté.,,  ¿qué  es  eso? 
¿No  me  escuchas,  señor?  ¡Me  la  han  robado! 

MANLIO.  (Levantando  á  Marco.) 

No  soy  yo  el  César,  infeliz. 
Tito.     (a  Marco.)  Espera. 

justicia  se  te  hará.—  Manlio,  has  oido 
de  las  legiones  tu  sentencia  justa: 
con  tu  impiedad,  de  escarnecer  acabas 
de  mi  poder  la  majestad  augusta. 
Hijo  soy  yo  de  Vespasiano;  grande 
fué  siempre  mi  clemencia,  mas  no  debo 
tu  crimen  perdonar,  que  á  Roma  insulta. 
En  los  juegos  olímpicos  mañana, 
luchando  con  los  tigres  y  leones, 
en  horrible  espectáculo  de  sangre 
serás  la  diversión  de  mis  legiones. 
Tú  de  mis  huestes  el  mejor  guerrero, 
tú  en  mis  consejos  favorito  un  dia, 
sirva  tu  ruina  de  escarmiento,  oh  Manlio, 
de  los  cristianos  á  la  secta  impía. . 

(Marco  mira  atentamente  á  Tito  y  á  Manlio,  aparentando  intere- 
sarse por  el  último.) 

¡Secta  rebelde  á  quien  aliento  presta 


superstición  escandalosa!  ¡Nunca 
perdón  alcance  del  valor  romano! 
Ella  al  imperio  pronostica  guerra: 
males  y  guerra  habrá  mientras  nos  quede 
un  cristiano  no  más  sobre  la  tierra. 

(Marco  se  acerca  á  Manlio,  le  abraza  y  le  da  la  señal  por  la  que 
se  reconocían  los  primeros  cristianos.) 

Marco.   La  paz  sea  contigo,  hermano. 
Manlio.  Calla, 

ó  su  furor  te  mata. 
Marco.  Soy  cristiano. 

(Manlio  abraza  á  Marco.) 
JüL.  (Q  ue  ba  observado  á  Manlio.) 

Digna  es  de  Tito  la  sentencia.  El  crimen 

de  Manlio  alcance  á  este  rebelde.  Acaba 

de  darle  la  señal,  cómplice  suyo 

en  el  crimen  de  Cristo,  y  morir  debe. 

La  grandeza  romana  Manlio  afrenta 

en  el  vértigo  horrible  de  su  ira, 

pues  se  rebaja  hasta  abrazar  mezquino 

á  un  vil  esclavo  que  desprecio  inspira. 
Manlio.  ¿Qué  de  grandezas  sabes  tú?  ¿Qué  llamas 

dignidad  del  imperio?  ¿A  vuestros  juegos 

en  que  despedazados  á  millares 

los  hombres  van  á  vuestros  dioses  ciegos? 

Alzáis  al  crimen  y  al  dolor  altares  , 

con  almas  viles,  al  placer  vendidos... 

vuestros  dioses  profanos  santifican 

la  torpe  religión  de  los  sentidos. 

Soberbia  y  vanidad  es  la  grandeza 

de  esa  Roma  que  impura  se  levanta 

coronada  de  vicios  la  cabeza, 

y  entre  cadenas  sus  victorias  canta. 

Para  el  sublime  culto  que  yo  adoro 

no  hay  distinciones,  que  en  el  bien  fecundo 

llama  á  todos  los  hombres  á  la  vida, 

y  viene  á  dar  la  libertad  al  mundo. 

El  esclavo  más  vil  es  también  hombre, 

y  al  abrazarlo,  en  mi  oración  cristiana, 

no  desciendo,  me  elevo;  que  este  abrazo 

regenera  ante  Dios  la  raza  humana. 
Jul.      ¡Oh,  basta  ya! 
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Todos.  i  A  las  fieras,  á  las  fieras! 

Tito.     (He  de  poner  á  prueba  estos  dos  hombres.) 

MANLIO.  (Abraza  á  Marco.) 

Juntos  la  muerte  nos  verá  mañana 
orando  á  Dios  con  fervoroso  celo; 
el  sangriento  feslin  es  la  corona 
que  envia  al  mártir  la  piedad  del  cielo. 

(Se  arrodillan  levantando  al  cielo  los  ojos.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Interior  del  templo  de  Jerusalen,  forrado  de  madera  de  cedro,  esculturada,  y 
ornado  de  follajes  de  oro,  inclusive  el  «Sancta  Santorum». — En  primer 
término  el  vestíbulo  interior,  y  después  el  altar  de  los  holocaustos ;  á  los 
lados  del  altar  diez  bacías  grandes  de  metal  sobre  pedestales  con  ruedas. 
—  El  «  mar  de  bronce,')  ó  sea  una  bacía  mayor  que  las  demás,  asentada 
sobre  doce  bueyes  de  metal  adornados  de  relieves  :  cada  terno  de  los  bue- 
yes señala  uno  de  los  cuatro  vientos. — La  «mesa  de  los  panes»  y  el  can- 
delabro de  «siete  brazos,»  etc. —  Entre  el  vestíbulo  y  el  altar  estará  el 
atrio  ó  coro  de  los  sacerdotes  cerrado  por  una  galería,  y  el  atrio  de  Israel, 
cerrado  también  por  otra  galería  dividida  para  los  sexos.  Pueblo  de  todas 
clases  va  ocupando  el  «atrio  de  Israel;»  muchos  conversan  sin  penetrar 
en  el  interior  del  templo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Azarías,  Oseas. 

Azarias.      j Cuánto  el  Pontífice  tarda! 

En  vano  es  que  el  pueblo  acuda 
y  el  templo  vaya  llenando 
en  muchedumbre  confusa. 
A  su  dignidad  suprema 
será  de  importancia  mucha 
hacer  que  por  él  espere 
la  gente  que  aquí  se  agrupa. 
¡Y  esto  consiente  Israel! 

Oseas.        ¡Y  cuando  sólo  se  escucha 


AZARIAS, 


Oseas. 

Azarias, 

Oseas. 

Azarias 


Oseas. 
Azarias. 


Oseas. 
Azarias. 


Oseas. 
Azarias. 


el  grito  del  infortunio 
que  al  más  temerario  asusta! 
Los  soldados  en  los  muros 
resistiendo  con  bravura 
de  los  tiranos  de  Roma 
las  legiones  iracundas, 
faltos  de  pan  y  de  sueño 
caen  maldiciendo  en  su  angustia 
la  inercia  de  sus  hermanos 
que  no  corren  en  su  ayuda. 
Muertos  de  sed  y  de  hambre 
por  esas  plazas  pululan 
ancianos  que  espantan  sólo 
con  mostrar  sus  cataduras, 
y  bien  parecen  espectros 
que  van  buscando  sus  tumbas. 
Y  de  tantos  infortunios, 
¿quién  puede  tener  la  culpa? 
El  pontífice  Eleazar. 
¿En  qué  tus  sospechas  fundas? 
Con  inútiles  palabras 
piensa  calmar  la  amargura 
del  pueblo. 

Tu  odio  te  ciega 

(Llevando  á  Oseas  al  otro  extremo  del  teatro.) 

Oye  la  verdad  desnuda: 
con  el  trigo  de  mis  trojes 
quiere  aliviar  la  penuria 
del  pueblo;  miéntras  él  mande, 
no  está  mi  hacienda  segura. 
¡Por  eso  le  odio,  por  eso! 
Fuerza  es  de  una  vez  en  suma 
arrancarle  de  las  manos 
un  poder  que  se  derrumba. 
En  Jerusalen  le  adoran. 
Por  lo  mismo  intento  una 
justicia,  de  esas  tremendas, 
que  al  pueblo  todo  seduzca... 
¿Cómo? 

Un  castigo  terrible 
que  le  arroje  de  su  altura 
y  eche  por  tierra  el  dominio 
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que  nuestra  secta  sañuda 

de  los  fariseos  odia. 

Oseas. 

¿Y  la  victoria  es  segura? 

Az  ARIAS. 

Lo  será. 

Oseas. 

¿Cómo  pretendes 

vencer  á  Eleazar? 

AZARIAS. 

Escucha: 

¿el  Pontífice  no  tiene 

una  hija?... 

Oseas. 

Sin  disputa 

Pero  nadie  sabe  de  ella. 

AZARIAS. 

Con  su  amante  huyó.  ¿Lo  dudas? 

Oseas. 

Y  aunque  huyera,  ¿sabes  tú 

si  vive  aun? 

AZARIAS. 

Ni  me  apura... 

Quiero  condenar  su  crimen, 

que  el  pueblo  indignado  ruja 

de  furor,  y  le  desprecie. 

Oseas. 

jCómo  tus  iras  te  ofuscan! 

Pues  al  Pontifice  apoyan 

todos;  repasa  las  turbas 

del  pueblo,  y  aun  de  las  sectas... 

Az  ARIAS- 

Doblemente  eso  me  empuja, 

pues  bien  claro  la  doctrina 

del  Levííico  lo  anuncia: 

—  «La  mujer  cuya  impureza 

»el  tribunal  haga  pública, 

asiendo  hija  de  sacerdote, 

«será  quemada.» 

Oseas, 

Es  absurda 

tu  amaneza:  el  sanedrin 

que  á  los  criminales  juzga, 

compuesto  de  fariseos, 

será  preciso  que  sufra 

el  horror  de  tan  odiosa 

condenación:  ya  murmuran 

harto  de  nosotros. 

AZARIAS. 

¡Animo! 

Jamas  los  cobardes  triunfan. 

Hijo  de  Dios  se  llamaba 

Jesús;  en  tu  mente  busca 

los  resortes  que  empleamos 

para  abrir  su  sepultura. 
¿No  hemos  de  poder  ahora 
con  Eleazar?...  Mas  sepulta  (viendo  á  Eieazar.) 
en  tu  pecho  este  secreto, 
que  él  se  acerca. 
Oseas.  Disimula. 


ESCENA  II. 

Dichos,  Pontífice,  Pueblo  que  le  sigue. 


Pont. 
Azarias. 


Pont, 


Azarias 
Pont. 


Azarias. 
Pont. 
Pueblo. 
Pont. 


¿Habéis  esperado  mucho? 
Humilde  el  pueblo  se  junta 
ansiando  templar  la  cólera 
del  Señor. 

En  loca  turba 
detuviéronme  en  la  calle 
los  que  siguen  á  Jehonusca, 
profeta  de  maldiciones 
que  horribles  males  barrunta. 
¿Jehonusca?  Azotado  ha  sido. 
Pero  él  no  desiste  nunca. 
Hoy  de  descubrir  acaba 
que  una  mujer  moribunda, 
en  el  delirio  horroroso 
del  hambre,  triste  y  convulsa, 
devoró  ásu  propio  hijo... 
¡Horror! 

iFunesta  locura! 

jLoca! 

¡Madre  desdichada! 
Por  esta  razón  Jehonusca 
redobla  sus  maldiciones 
que  de  impíos  nos  acusan. 

(Dirigiéndose  al  pueblo.) 

Hijos,  preparad  el  alma, 
y  pedid  en  vuestras  súplicas 
que  Dios  envié  á  Israel 
de  sus  dones  santa  lluvia. 

(El  pueblo  se  retira  y  ocupa  los  atrios.  ) 
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ESCENA  III. 

Pontífice,  Azarías. 


Pont. 

Azarías. 
Pont. 
Azarías. 
Pont, 


Azarías. 


Pont. 

Azarías. 

Pont. 

Azarías. 

Pont. 
Azarías. 


Pont. 


Azarías. 
Pont. 
Azarías. 
Pont. 


Azarías,  tú  pudieras 
aliviar  nuestra  penuria 
¿En? 

Llenas  están  tus  trojes. 
No  tanto. 

Vana  disculpa. 
Grande  tu  cosecha  ha  sido; 
el  trigo  en  ellas  abunda; 
repártelo  entre  los  pobres, 
y  á  tu  egoísmo  renuncia. 
¡Dar  un  hijo  de  Leví 
lo  que  en  sus  trojes  oculta 
con  tanto  afán,  porque  coman 
los  samaritanos,  nunca! 
Tu  que  has  sido  generoso, 
¿qué  has  conseguido? 

¿Te  burlas? 

¿Dónde  está  tu  hija? 

¡Oh! 

Dios  acudirá  en  su  ayuda. 
¿Y  sabes  tú  si  ella  es  digna 
de  ese  recuerdo? 

Sí. 

Mucha 
es  tu  confianza.  Acaso 
la  Virgen  de  Judá  encubra 
su  vergüenza,  triste  víctima 
de  alguna  pasión  impura. 
Antes  mi  Sara  la  vida 
diera  entre  horribles  torturas, 
que  no  á  la  ley  de  su  pueblo 
ser  infiel.  ¡Mi  Sara  es  pural 
Amaba  á  un  romano. 

No. 

¡Quizá  huyó  con  él! 

Me  abruman 
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tus  palabras.  Si  te  gozas 
rompiéndome  una  por  una 
de  mi  corazón  de  padre 
las  fibras  con  mano  ruda, 
sigue  acusando  á  mi  hija, 
y  me  moriré  de  angustia. 
¿Sara  criminal?  ¿Mi  Sara? 
¿Creerlo  no  te  repugna? 
¡Ella  arrastrar  por  el  fango 
sus  honradas  vestiduras, 
manchar  mis  canas,  su  fe, 
el  sol  que  su  patria  alumbra!... 
¡Oh,  no!  ¡Quien  tal  diga,  miente! 


ESCENA  IV. 

Dichos,  Sara  que  corre  á  abrazar  á  su  padre. 
SARA.       (Que  ha  oído  el  último  verso.) 

¡Quien  tal  diga  me  calumnia! 
Pont.  ¡Sara,  hija  mia!  (se  abrazan) 

AZARIAS,  (Ap.  retirándose.) 

(Ella  aquí... 
Y  Manlio  en  el  sitio  lucha... 
¿Será  una  espía  del  campo 
romano?— Despierta,  astucia. 
Pontífice  de  Judea, 

desde  hoy  tu  estrella  se  nubla.)  (vase.) 


ESCENA  V. 
El  Pontífice,  Sara. 

Pont.  ¡Sara,  te  veo  en  mis  brazos!... 

¡Si  me  parece  mentira!... 
Dime,  ¿es  verdad?  ¿No  delira 
mi  cabeza?  ¡Dulces  lazos 
de  puro,  acendrado  amor! 
¡Oh,  sí,  eres  tú;  ya  te  miro, 
y  le  siento,  y  te  respiro!... 

3 
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¡Gracias,  mil  gracias,  Señor! 
En  tí  pensé  noche  y  día, 
y  al  recordarte  lloraba: 
faltando  tú,  me  faltaba 
la  mitad  del  alma  mia. 
¿Y  no  sabes  que  hasta  tí 
se  atrevió  una  lengua  impura, 
y  te  acusó  de  perjura 
en  su  ciego  frenesí? 
De  tu  fe  dudando  impía, 
su  boca  te  profanó... 
(¡Cielos!) 

Estaba  aquí  yo, 
tu  padre  te  defendía. 
De  tu  honor  dudaron.  Mira: 
yo  respondí  con  voz  fiera: 
—I Antes  muerta  la  quisiera!... 

(Movimiento  de  Sara.) 

No  te  asustes...  ¡Si  es  mentira! 
Tú  eres  buena. 

(Queriendo  variar  de  conversación.) 

En  tiempo  aciago 
penetro  en  Jerusalen; 
lágrimas  y  luto  ven 
mis  ojos...  ¡horrible  estrago! 
Todo  en  la  ciudad  es  ruina, 
hambre,  guerra  y  mortandad... 
(Maniio  dijo  la  verdad.) 
Si  Dios  no  nos  ilumina... 
Mas  hablemos  de  tí,  Sara. 
¿Dónde  has  estado?  ¿Qué  ha  sido 
de  tu  vida? 

He  prometido 
á  Dios  orar  en  el  ara 
de  Salomón  al  llegar; 
y  después  te  contaré... 
Si  eso  prometiste,  vé, 
porque  hoy  es  dia  de  orar. 
Pascuas  son ;  según  la  ley, 
gran  fiesta  de  regocijo 
siempre  en  tal  dia  bendijo 
Jehová,  y  aplaudió  esa  grey. 


35 


Sara,  allí  tu  puesto  está; 
ya  mis  oraciones  tardan ; 
observa  que  ya  te  aguardan 
las  doncellas  de  Judá. 

(Sara  se  reúne  á  las  doncellas,  que  la  reciben  con  muestras  de 
admiración  y  cariño.) 
PONT.       (Al  pueblo,  que  le  escucha  atentamente.) 

Pueblo  de  Jerusalen: 
la  ceremonia  llegó 
según  la  ley  nos  mandó 
en  tal  dia;  oídme  bien. 
Hoy  puedo,  sin  que  denote 
nada  de  Dios  en  contrario, 
entrar  en  el  santuario 
como  el  sumo  sacerdote. 
De  sus  iras  celestiales 
ó  de  su  rara  bondad, 
la  divina  Autoridad 
nos  va  á  dar  claras  señales. 
El  Arca  de  la  Alianza 
que  dió  el  Señor  á  Moisés, 
y  que  Ley  sagrada  es, 
guarda  allí  nuestra  esperanza. 
Es  hora,  pueblo  israelita: 
la  ceremonia  empecemos, 
y  con  el  alma  roguemos 
á  la  Clemencia  infinita. 

(Todos  se  postran.  Después  los  levitas  y  el  pueblo  entonan  el. si- 
guiente cántico;  mientras  las  doncellas  de  la  tribu  ejecutan  al  son 
de  la  música  la  danza  sagrada.) 


CANTO. 

Desde  tu  trono  —  de  eterna  luz, 
nuestra  amargura  — mira,  Jehová; 
tu  pueblo  humilde— te  pide  aquí 
fin  á  la  guerra— y  alivio  al  mal. 

Vuelve  á  nosotros 

tu  faz  de  amor; 

ten  de  tu  pueblo 

piedad,  Señor. 


(Acabado  el  canto,  continúa  la  música  suavemente.  El  Pontífice, 
entre  nubes  de  incienso  que  ofrecen  los  sacerdotes,  descorre  las 
cortinas  del  «Sancta-Sanctorum,»  y  entra.  Oyese  un  fuerte  true- 
no que  hace  retroceder  al  Pontífice  despavorido.  Los  querubines 
que  estaban  sobre  el  arca  vuelan  repentinamente,  y  una  voz  mis- 
teriosa pronuncia  con  tono  solemne  lo  siguiente:) 
PüEBLO.  (Aterrado.) 

¡Oh! 

Voz  mist.      ¡Anatema  á  los  deicidas! 
Pont.     (ai  pueblo.)  Hijos, 

Dios  indignado  está;  Dios  nos  condena; 

su  voz  terrible,  fulminando  rayos, 

del  santuario  en  el  recinto  truena. 

De  este  prodigio  la  señal  sin  duda 

hija  es  de  algún  abominable  crimen 

que  nuestro  pueblo  cometió,  y  castiga 

Dios. 

Voz.  ¡La  muerte  de  Cristo! 

Pont.  ¿Quién  blasfema? 

¿El  Nazareno  que  murió  enclavado?... 
Voz.      ¡Era  el  Verbo  de  Dios! 
Pont.  ¡Calla! 
Voz.  ¡Anatema! 

(Se  oye  rumor  entre  el  pueblo.) 

Pont.     ¿Mas  qué  rumor?... 

Uno  del  pueblo.  ¡Jehonusca  el  Maldiciente! 

Unos.     ¡Fuera,  arrojadlo! 

Otros.  ¡Llega  aquí! 

Otros.  ¡Silencio! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Jehonusca,  con  ademanes  de  inspirado,  sale  de  entre  el  pueblo, 
y  después  de  recobrado  el  silencio,  dice  mirando  alternativamente  á  los 
sacerdotes,  al  pueblo  y  al  templo: 


Jehonusca. 

Voz  suena  por  Oriente,  y  el  mundo  se  estremece; 
voz  por  el  Occidente  que  llena  de  terror; 
voz  por  los  cuatro  vientos  que  espanta  á  los  deicidas; 
Jerusalen,  escucha  la  horrenda  maldición: 


Tí 


— jMaldicion  sobre  el  pueblo  á  quien  Jehová  condena! 
jMaldicion  á  los  novios,  al  canto  y  al  amor! 
¡Maldición  sobre  el  templo  que  impuros  profanaron! 
¡Sobre  nosotros  todos  castigo  y  maldición! 

(Gran  confusión.  Casi  todos  se  van  detras  de  Jehonusca  empuján- 
dole fu«ra  del  templo;  y  el  Pontífice  los  sigue  intentando  aplacar 
el  tumulto.) 

ünos.     ¡Fuera,  impostor! 

Pont.  ¡Tened! 

Otros.  ¡Muera  el  profeta! 

(Salen  todos,  escepto  Sara.  Cesa  la  música.) 


ESCENA  Vil. 

Sara,  sola. 

En  vano  le  van  siguiendo... 
Vértigo  horrible  le  ofusca: 
ya  muchos  años  Jehonusca 
ha  vivido  maldiciendo. 
¿Qué  es  esto,  Dios  de  Israel? 
¿Qué  pasa  en  mi  pueblo  amado 
que  tu  ira  se  ha  desatado 
de  repente  contra  él? 
¿Se  acerca  por  fin  el  dia 
de  nuestra  ruina  completa? 
Voz  misteriosa  y  secreta 
mi  pobre  mente  extravia. 
¡Oh,  todo!  El  amor  que  el  pecho 
de  amantes  quejas  me  llena, 
y  tu  voz  que  ronca  truena 
por  este  cóncavo  techo... 
Pero  nadie  ha  de  decir 
que  yo  te  pude  ofender... 
¡Señor,  yo  quiero  creer 
como  mi  padre,  y  morir! 
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ESCENA  VIII. 
Sara,  Azarías. 


AZARIAS.  (Entrando,  aparte.) 

(Aquí  está.  Todo  el  misterio 
lo  voy  á  saber  por  ella.) 

(Alto.) 

Dios  bendiga  á  la  doncella 
de  Judá,  que  en  cautiverio 
largos  meses  ha  vivido. 
Mucho  me  apena  tu  cuita. 
Dios  es  bueno. 

La  israelita, 
¡cuánto  en  Roma  habrá  sufrido! 
Porque  sospecho  que  allá, 
esclava  de  algún  gentil... 
No. 

¿Qué?...  ¿Esa  Roma  servil 
no  te  arrastró?... 

Sabe  ya 

que  aun  cuando  al  poder  romano 
me  sometí,  no  era  esclava; 
ningún  gentil  me  mandaba; 
mi  señor  era  cristiano. 
¡Ah! 


Sara. 
Azarías. 


Sara. 
Azarías. 

Sara. 


Azarías 
Sara. 

Azarías. 


Sara. 
Azarías. 


Sara. 
Azarías. 


(Queriendo  variar  la  conversación.) 

¿Mi  padre?... 

Vendrá  luégo... 
corrió  á  calmar  el  motin. 
¿Y  quién  te  trajo  por  fin 
á  Jerusalen? 

Te  ruego... 
(Se  turba.)  Calma  tu  afán,  (Con  hipocresía.) 
yo  me  intereso  por  tí, 
y  tus  desdichas  en  mí 
todas  germinando  van. 
¡La  esclavitud  es  tan  dura! 
Mucho. 

Y  más  cuando  se  tiene, 
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por  los  riesgos  que  previene, 

tan  señalada  hermosura. 
Sara.         ¿Qué  dices? 
Az arias.  Sé  tu  virtud, 

y  tu  desdicha  lamento; 

tu  padre  es  mi  amigo,  y  siento 

tu  pasada  esclavitud. 

Mas  si  noble  te  trató 

el  señor  que  allá  tuviste... 
Sara.  Otro  más  noble  no  existe... 

generoso  me  amparó. 
Izarías.      Bien  merece  que  Judea 

su  nombre  por  tí  bendiga, 

que  la  gratitud  obliga... 

Mas  sin  conocerle... 
Sara.  Sea. 

En  decirlo  no  reparo, 

porque  no  es  ningún  misterio 

cuando  él  de  mi  cautiverio 

consuelo  ha  sido  y  amparo. 
Azarias.      ¿Quién  duda  en  ello  pondrá? 
Sara.         Manlio  fué  mi  protector... 
Azarias.      ¿Te  condujo  su  valor 

hasta  tu  pueblo  quizá? 
Sara.  Sí.  De  la  sexta  legión 

romana  él  es  el  prefecto. 
Azarias.      Ya  le  conozco...  Tu  afecto 

por  él  da  la  explicación... 
Sara.         ¿Mi  afecto?  ¿Qué  vil  sospecha 

tu  mente  asalta,  Azarias? 

¿Acaso  de  mí  creerías?... 
Azarias.-      Nada.  (Ya  le  hirió  la  flecha, 
.    yo  aprovecharé  este  enredo...) 

VamOS...  (Vaá  salir.) 
SARA.  MaS...  (Quiere  detenerlo.) 

Azarias.  (con  ironía.)  Con  que  el  romano 

es  valiente  y  es  cristiano... 
¡Amale!  (v  ase.  I 

Sara.  Confusa  quedo. 


40 


ESCENA  IX. 

Sara,  sola. 

Ese  hombre  me  hace  temblar... 
duda  de  Manlio  y  de  mí... 
¿Qué  he  hecho  yo  para  que  así 
me  vengan  á  atormentar? 
¿Y  qué?  Mi  virtud  me  ampara. 
Desnuda  de  las  pasiones 
profanas,  mis  oraciones 
de  Dios  rezaré  en  el  ara. 

(Se  dirige  al  fondo  y  se  arrodilla.) 


ESCENA  X. 

SARA  en  el  fondo  rezando.  MANLIO,  MARCO  con  vestidos  de  israelitas. 


MARGO.  (Señalando  á  Sara.) 

¿Ella? 

MANLIO.  Sí.  (Después  de  mirarla.) 

Marco.  Rezando  está. 

Manlio.       No  interrumpas  su  oración. 

(Retirándose  con  Marco  á  un  extremo  del  teatro.) 

Dios  consuele  tu  aflicción, 
pobre  rosa  de  Judá. 
Alma  que  del  alma  mia 
eres  el  amor  primero, 
también  serás  el  postrero... 
¡qué  triste  y  glorioso  dia! 
Yengo  de  tu  amor  en  pos, 
no  con  sacrilego  intento, 
porque  traigo  un  pensamienlo 
digno  de  ambos  y  de  Dios. 

MARCO.  (Bajando  la  voz.) 

Por  la  última  vez.  Tu  vida 
salva...  ¡que  solo  yo  muera! 
Manlio.  ¡Galla! 

Marco.  ¡Licinia  me  espera, 
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que  murió!  De  mi  querida 

patria  me  miro  lejano... 

Solo  vivo,  solo  estoy... 

mi  sangre  con  gusto  doy 

por  la  tuya. 

Manlio. 

Eres  cristiano. 

Cumple  tu  promesa. 

Marco. 

¡Oh! 

Manlio. 

Tito  te  manda  guardar 

mi  vida,  y  no  has  de  faltar 

á  tu  palabra,  eso  no. 

Marco. 

El  tu  libertad  desea. 

Manlio. 

Marco,  yo  debo  morir. 

Marco. 

¿Y  yo  lo  he  de  consentir? 

Manlio. 

Esto  es  preciso  que  sea. 

Marco. 

Juliano  quiere  tu  muerte; 

sus  diligencias  primeras 

fueron  preparar  las  fieras, 

y  hambrientas  están  de  suerte 

que  rugiendo  desde  ayer 

la  selva  van  atronando 

y  tu  agonía  anunciando. 

Manlio. 

Nadie  temblar  me  ha  de  ver. 

Marco. 

Compadecido  de  tí 

Tito,  que  es  siempre  clemente, 

¿qué  quieres,  Manlio,  que  intente 

sino  salvarte?  De  mí 

se  ha  valido.  La  prisión 

nos  ha  abierto.— «Tú  le  guardas,» 

me  dijo,  y  se  fué.  ¿Qué  tardas 

en  salvarte?  Su  intención 

por  camino  tan  extraño 

¿no  la  tienes  conocida? 

Tito  te  salva  la  vida. 

Manlio. 

A  costa  de  un  ruin  engaño. 

Marco 

¿Cómo? 

Manlio. 

De  tu  fe  se  fia, 

de  tu  fe  como  cristiano. 

Si  faltases,  el  pagano 

nuestra  fe  escarnecería. 

Habíala,  yo  te  lo  ruego; 

dila  todo  lo  que  pasa. 

Margo. 

¡  Oh,  mi  pecho  se  traspasa 

de  dolor ! 

Manlio. 

Yo  saldré  luégo. 

Marco. 

En  frrandfí  anuro  mp  nonp.s 

j  Ella  tan  pura  y  tan  bella!.. 

Manlio. 

Yo  no  quiero  hablar  con  ella 

de  terrenales  pasiones. 

Marco. 

¡No  morirás! 

Manlio. 

Sí. 

Marco. 

Me  aterra, 

romano,  esa  fria  calma. 

Manlio. 

Morir  es  limpiar  el  alma 

de  las  nubes  de  la  tierra.  (  Se  oculta. ) 


ESCENA  XI. 
Sara,  Marco. 

(Sara  se  levanta  poco  á  poco,  y  se  adelanta  hasta  que  ve  á  Marco-) 

Sara.     ¡Quiera  el  Dios  de  Jacob  la  protectora 
diestra  tender  á  la  infeliz  doncella 
que  de  rodillas  su  favor  implora! 
Todo  es  desdichas  en  mi  pueblo  y  llanto... 
Marco.  ¡Sara! 

Sara.  Se  nombran...  ¿qué  me  quieres? 

(Retrocede  al  ver  á  Marco.  ) 

Marco.    (  Tra lando  de  calmarla.  )  ¡Calma! 

Nuevas  te  traigo  que  hondo  sentimiento 

van  á  causar  de  súbito  en  tu  alma. 
Sara.  Habla. 
Marco.  Manlio... 
Sara.  ¿Vacilas? 
Marco.  Me  estremece... 

Sara.  Acaba. 
Marco  Ten  valor. 

Sara.  Estoy  serena. 

¿Mas  tú  quién  eres  que  de  Manlio  sabes 

este  secreto  que  mi  ley  condena? 
Marco.  Nada  valen  mi  clase  ni  mi  nombre: 

á  los  ojos  de  Roma  soy  esclavo, 
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á  los  ojos  de  Manlio  soy  un  hombre. 
Sara.  ¿Cristiano? 
Marco.  Sí. 
Sara.  De  lu  palabra  fio. 

Marco.  Cristiano  como  él,  como  él  la  vida 

doy  por  mi  fe. 
Sara.  ¿Qué  dices? 

Marco.  Manlio  anhela 

darte  aquí  su  postrera  despedida. 
Sara.    ¿Estás  loco? 

Marco.  No,  Sara :  condenados 

á  morir... 

SARA.       (Con  un  grito-)  ¡A.h!  (Volviendo  en  sí.) 

Tú  mientes...  no  es  posible... 
¡Manlio  morir  1  ¡Funesto  desvarío! 
Ya  me  lo  hubiera  dicho,  si  eso  fuera, 
la  misteriosa  voz  del  amor  mió. 
¿No  sabes  tú  que  aunque  de  mí  esté  ausente 
oigo(  sus  quejas  y  sus  ojos  veo, 
porque  los  traen  á  mi  ansiedad  creciente 
las  impalpables  alas  del  deseo? 
¿No  sabes  tú  que  aunque  el  espacio  atruene 
y  nos  separe  la  traidora  guerra, 
un  espíritu  mismo  nos  mantiene 
mientras  los  dos  estemos  en  la  tierra? 
¿No  sabes  tú..,— Mas  me  fatigo  en  vano. 
¿Qué  entiendes  tú  de  amor?  Si  amar  supieras, 
ni  con  tan  poca  caridad  me  hablaras* 
ni  tan  cruel  revelación  me  hicieras. 
Marco.  Harto  me  aflige  tu  dolor. 

SARA.      (Con  temor.  )  No  es  cierto 

que  Manlio  morir  debe...  me  engañaste... 
Marco.  ¡Ojalá!  Pero  pronto  de  su  boca 
oirás... 

Sara.  ¿Puede  venir?  ¿Dentro  se  halla 

de  la  ciudad  tal  vez?  ¡Ah,  desdichados 
si  á  conoceros  por  desgracia  llegan! 

Marco.  No  temas,  de  esta  suerte  disfrazados... 

Sara.     Con  sangre  humana  nuestras  calles  riegan. 
Huid  de  aquí:  Jerusalen  es  solo 
un  panteón  en  donde  están  velando 
de  hierro  armadas  la  traición  y  el  dolo, 
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Marco.  No,  que  el  último  adiós.,. 

Sara.  ¿Otra  vez-vuelves 

á  revelarme  tan  sangrienta  idea? 

Para  salvar  á  Manlio... 
Marco.  ¿Qué  resuelves? 

Sara.     ¡Que  parta,  sí,  pero  que  yo  le  vea! 


Manlio. 
Sara. 

Manlio. 


Sara. 
Manlio. 

Marco. 
Manlio. 


ESCENA  XII. 
Sara,  Manlio,  Marco. 

i  Sara! 

¿No  ves  que  te  amenazan  riesgos 
dentro  de  la  ciudad? 

No  temas,  Sara, 
conozco  bien  las  escondidas  sendas 
que  al  campo  guian. 

Por  tu  vida  tiemblo. 

(A  Marco.) 

Vuelve  al  encierro  tú,  y  en  él  me  espera. 
¡No  vuelvas  más,  te  lo  suplico! 

¡Galla! 

(Vase  Marco.) 


ESCENA.  XIII. 
Sara,  Manlio. 


Manlio.  Lo  sabes  ya.  Se  aleja  la  esperanza... 

La  última  luz  á  iluminarla  viene... 

Quizá  la  hora  en  que  morir  me  toca, 

antes  que  acabe  de  decirlo  suene. 
Sara.     ¡Ah!  Sí,  es  verdad...  En  tu  tranquilo  acento 

lo  conozco,  cruel...  ¡Mátame,  acaba 

mi  vida  de  una  vez! 

(Sale  Azaríafc  y  escucha.) 

Manlio.  Este  momento 

el  último  será...  ¡Yo  te  quería 
como  se  quiere  por  la  vez  primera 
cuando  perfuman  nuestra  vida  aromas 
de  juventud,  de  amor,  de  primavera. 
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Sara. 
Manlio. 

Sara. 
Manlio. 


Sara. 

Manlio. 

Sara. 


Manlio. 


Sara. 

Manlio. 

Sara. 


Luces  brindaba  á  mi  pasión  el  cielo, 
blando  murmullo  el  cristalino  rio, 
noble  ambición  la  voladora  fama; 
y  de  tus  ojos  en  la  ardiente  llama 
calmó  su  sed  el  pensamiento  mío. 
Hasta  que  vi  tu  luz  anduve  errante 
como  la  onda  de  viento  entre  las  flores ; 
mas  hoy  no  vengo  á  suspirar  amante, 
ni  á  ver  tu  luz,  ni  á  platicar  de  amores. 
Solemne  y  grave,  en  tus  oídos  suene 
lo  que  á  decirte  vengo,  y  Dios  testigo; 
ya  que  partí  mi  vida  con  la  tuya, 
ven,  parte  tú  la  eternidad  conmigo. 

(Vase  Azarías.) 

¿Qué  me  pides? 

Que  á  Cristo  reconozcas 
como  al  Verbo  de  Dios. 

iAy! 

Esto  anhelo. 
Así  el  amor  que  nos  unió  en  la  tierra, 
eternamente  vivirá  en  el  cielo. 
Huye,  no  exijas  que  en  su  templo  mismo 
ultraje  al  Dios... 

¡Que  con  prodigio  horrible 
á  tu  pueblo  castiga! 

Empeño  loco. 
Muere,  cruel,  que  tras  la  misma  huella 
que  de  tu  vida  el  término  señale, 
se  irá  la  mia  á  fenecer  con  ella. 
¿Y  piensas  tú  que  he  de  quedarme  sola 
como  la  palma  en  el  desierto?  Nunca. 
Desesperado  de  lograr  tu  intento 
cortas  tu  vida  para  hacer  perjura 
á  la  que  te  ama  tanto...  ¡Plan  impíol 
Caeré  contigo,  pero  honrada  y  pura, 
abrazada  á  la  fe  del  pueblo  mió. 
No  busco  yo  con  criminal  deseo 
la  muerte,  oh  Sara;  me  sentencia  Tito 
por  cristiano  á  las  fieras. 

¡Me  horrorizas! 
Este  mundo  es  morada  transitoria. 
Mas  te  preparan  un  suplicio  horrendo... 
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Manlio. 

Sara. 

Manlio. 


Mártir  seré. 


¡La  muerte! 


¡No,  la  gloria! 


Sara.     ¡Bárbara  gloria  si  al  lograr  la  palma 

dejas  que  el  tigre  en  su  furor  te  arranque 
entre  pedazos  de  la  carne  el  alma! 

Manlio.  No  hay  salvación  para  tu  pueblo;  pronto 
al  fiero  empuje  del  valor  romano 
caerá  con  ruina  la  ciudad  maldita. 
Antes  el  mundo  volverá  á  la  nada 
que  falte,  Sara,  á  su  promesa  Cristo. 
Cuando  el  prodigio  tremebundo  veas, 
cuando  cumplida  esté  la  profecía, 
póstrate  humilde  ante  la  cruz  sagrada... 
¡que  ese  divino  y  pavoroso  dia 
te  abra  de  Dios  la  celestial  morada! 
¡Júralo! 

Sara.  Manlio,  por  Jehová  lo  juro. 

Si  ese  prodigio  realizarse  veo, 

yo  seguiré  el  impulso  soberano 

de  tu  santa  creencia. 
Manlio.  Adiós. 
Sara.  Detente.  (  Deteniéndole.) 

Manlio.  Déjame. 

Sara.  Intentas  engañarme  en  vano; 

la  muerte  extiende  la  sangrienta  garra, 
y  este  postrer  adiós  es  un  suspiro 
que  mis  entrañas  sin  piedad  desgarra. 

Manlio.  ¡Sara! 

Sara.  ¡Mi  sangre  en  las  hinchadas  venas 

revienta  de  dolor!  Te  estoy  mirando, 
y  por  tí  olvido  mis  pasadas  penas, 
y  al  Dios  ofendo  que  me  está  escuchando. 


ESCENA  XIV. 
Dichos,  Azarías,  Pontífice,  Pueblo. 


AZARIAS.  (Señalando  á  Sara.) 


¿La  oyes?  ¿La  ves?  Tu  virtuosa  hija. 
Sara.  ¡Padre! 

Pont.  Con  él...  Apártate,  hija  impura! 
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Padre  á  un  tiempo  y  Pontífice,  en  tu  frente 

vas  á  llevar  mi  maldición.,. 
Sara.  ¡Dios  justo! 

Manlio.  Tened,  señor:  vuestra  hija  es  inocente. 

Pronto  sabréis  el  misterioso  arcano 

que  aquí  me  trajo;  si  hay  delito,  es  mió... 

(Descubriéndose.) 

¡Vuestro  enemigo  soy,  pues  soy  romano! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  del  sanedrín,  ó  consejo  de  los  judíos,  forrada,  como  el  templo,  de  ma- 
dera de  cedro  con  ricas  esculturas  y  follajes  de  oro.  Una  mesa,  y  encima 
de  ella  el  Antiguo  Testamento.  A  los  lados  y  en  semicírculo  los  asientos 
(sillones  antig'uos)  de  los  ancianos,  docloros  de  la  ley  y  príncipes  délos 
sacerdotes.  Puerta  en  el  fondo,  y  dos  á  la  izquierda  del  actor;  ventana  á 
la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

AZARÍAS,  solo. 
(Entrando  por  el  fondo. 

Todavía  no  han  venido; 
desierta  la  sala  está. 

(Mirando  por  la  ventana.) 

El  populacho  se  agolpa 
en  torno  del  tribunal, 
llenando  las  avenidas 
con  manifiesta  ansiedad. 

(Se  retira  de  la  ventana.) 

Los  ancianos  y  doctores 
ya  convocados  están. 
La  suerte  va  á  decidirse 
del  pontífice  Eleazar; 
veremos  de  arrebatarle 
la  suprema  autoridad. 
Si  la  suerte  en  perseguirnos 
ha  sido  tan  pertinaz, 
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yo  haré  que  los  fariseos 
de  ella  consigan  triunfar. 
Sólo  nosotros  podemos 
dar  hoy  dia  al  pueblo  pan, 
y  el  hambre  los  amotina 
contra  el  Pontífice  ya. 
Bien  urdida  está  la  trama... 
hoy  su  deshonra  verán; 
y  arrojándole  de  un  puesto 
que  no  sabe  conservar, 
todo  el  poder  de  Judea 
á  nuestra  secta  vendrá. 
—¡Reptiles  que  por  el  suelo 
arrastra  un  genio  infernal, 
dadme  la  ondulante  fibra 
con  que  os  lográis  ocultar 
cuando  en  la  sombra  callados 
muerte  al  enemigo  dais! 
¡Monstruos,  impalpables  ráfagas 
del  crimen  y  la  maldad, 
dádme  un  venenoso  aliento 
para  poderme  vengar, 
que  arrastrándome  en  la  sombra, 
mi  herida  será  mortal! 


ESCENA  II. 

AZARÍAS,  OSSEAS. 

Osseas.       ¿Es  cierto  lo  que  se  cuenta 
desde  ayer  por  la  ciudad? 
¿Es  cierto  que  ha  vuelto  Sara 
y  que  hoy  á  juzgarla  va 
el  Sanedrin,  y  tú  eres 
el  que  la  acusa? 

Azarias.  Es  verdad. 

Yo,  celoso  de  las  leyes, 
la  acuso  ante  el  tribunal. 

Osseas.       Ya  te  dije  los  peligros 

que  esto  puede  acarrear, 
y  tú  sigues  empeñado... 

Azarias.       Yo  nunca  me  vuelvo  atrás. 
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OSSEAS. 


AZARIAS. 

OSSEAS. 

AZARIAS. 
OSSEAS. 


AZARIAS. 


OSSEAS. 


AZARIAS. 
OSSEAS. 
AZARIAS. 


Mucha  es  tu  audacia,  Azarías, 
mas  no  te  quiero  ocultar 
que  nos  pierde  sin  remedio 
sino  sale  bien  tu  plan. 
Sara,  buena  y  virtuosa, 
se  hizo  de  todos  amar, 
y  nadie  cree  en  el  delito 
de  que  la  acusas  sagaz. 
El  pueblo  se  acerca  en  grupos 
que  esperan  una  señal, 
y  ¡mueran  los  fariseos! 
escuché  á  varios  gritar. 
Pues  mostrémonos  celosos 
de  la  ley,  y  callarán 
Más  bien  la  apagada  cólera 
en  todos  renacerá. 

¡Cobarde!  (Con  tono  despreciativo.) 

Tiembla,  Azarías, 
no  son  estos  tiempos  ya 
aquellos  del  Nazareno 
en  que  todos  á  la  par 
obedecían  callando 
los  juicios  del  tribunal. 
La  guerra,  el  desorden,  todo 
cuanto  pasa  en  la  ciudad, 
más  apuran  su  paciencia, 
sus  odios  irritan  más. 
Deja  libre  á  Sara. 

¡Loco! 
He  buscado  con  afán 
la  ocasión,  ahora  la  encuentro, 
¿y  la  he  de  perder? 

¡Fatal 

orgullo  el  que  así  te  arrastra! 
Nuestra  perdición  será. 
Estoy  tranquilo. 

Yo  temo. 

Tú  me  has  hecho  recordar 
los  tiempos  del  Nazareno., - 
Nuestra  secta  sin  piedad 
fué  por  él  escarnecida, 
y  desde  entonces  acá. 
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OSSEAS. 
AZARIAS. 


OSSEAS, 


AZ  ARIAS. 
OSSEAS. 

AZ  ARIAS. 


OSSEAS. 
AZARIAS 


de  usureros  despreciables 
motejándonos  están. 
Si  más  astutos  que  todos 
conseguimos  prosperar, 
mercaderes  sin  entrañas 
dicen  que  somos. 

Verdad. 

Pues  bien,  ya  es  tiempo  que  alcance 

la  justicia  á  cada  cual; 

y  si  á  nosotros  nos  culpan,  - 

sin  motivo,  de  ruindad, 

el  que  deshonrado  viva 

que  caiga  del  pedestal. 

Con  eso,  Azarías,  nada 

al  cabo  conseguirás. 

De  su  caida  el  estruendo 

tal  estrépito  ha  de  armar, 

que  en  ella  á  los  fariseos 

sin  querer  envolverá. 

Mira  que  el  pueblo  nos  odia. 

¡Oh,  yo  le  odio  mucho  más! 

¡Que  solamente  el  Pontífice 

lo  tiene  á  raya! 

No  tal; 

al  mirarle  deshonrado, 
todos  de  él  se  apartarán. 

(Tumulto,  voces  fuera  de  mueran  los  fariseos.) 

¿Oyes  los  gritos?...  ¡Desiste! 
¡No,  no,  morir  ó  triunfar! 


ESCENA  III. 
Pontífice,  Azarías,  Osseas,  Ancianos. 

Pont.         Crece  en  la  calle  el  tumulto. 

Azarías.      Dejadlos  que  en  vano  griten. 

Estos  tiempos  lo  permiten, 
que  al  orden  son  un  insulto. 
Mas  yo  en  sostener  insisto 
con  fe  las  leyes  sagradas. 
Las  puertas  están  guardadas 
por  los  guerreros. 

Pont.  Lo  he  visto, 
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Az arias.      Y  á  esa  insolente  canalla 

que  nuestra  afrenta  pregona... 
Pont.  Deten  la  lengua. 

Azarias.  Perdona, 

sin  pensar  mi  enojo  estalla. 
Pont.  Si  sus  clamores  te  hieren, 

ten  valor  para  callar : 

los  que  pueden  aliviar 

sus  infortunios,  no  quieren... 

Mas  deteneros  no  intento; 

los  ancianos  y  doctores, 

de  las  leyes  guardadores, 

pueden  ya  tomar  asiento.  ÍSe  sientan . } 

AZARIAS.  (Ap.,  sentándose.) 

Pronto  humillarás  tu  frente, 
pues  se  acerca  mi  venganza. 

PONT.       (De  pié,  dirigiéndose  á  los  ancianos.) 

En  vosotros  mi  esperanza 

estriba  ya  solamente. 

Padre  soy,  pero  soy  juez... 

Va  á  dictarse  una  sentencia... 

Apelo  á  vuestra  conciencia... 

Pensadla  con  madurez. 

No  os  hablo  ya  del  reposo 

que  eterno  de  aqui  se  borra:  (señala  ai  corazón,) 

dejad  que  mi  llanto  corra 

sin  alivio  y  silencioso. 

Pero  es  mi  hija  querida, 

flor  de  mi  vejez  dichosa... 

vais  á  cortarla  en  la  hermosa 

primavera  de  su  vida. 

¡Oh,  más  pura  que  el  armiño 

mi  cuidado  la  guardó, 

perla  que  oculta  vivió 

en  el  mar  de  mi  cariño! 

Perdonadme  que  me  aflija 

y  en  mi  triste  soledad 

invoque  vuestra  piedad... 

; no  tengo  más  que  esa  hija! 

Mas  no  quiero  que  se  falle 

en  contra  de  la  justicia, 

ni  que  ejemplos  la  malicia 


en  vuestras  sentencias  halle. 
¡Dios  clemente,  inspíralos 
por  lo  mucho  que  te  amé! 
Quiero  que  presente  esté 
en  vuestro  espíritu  Dios. 
Apénas  tenerme  puedo... 
Hora  es...  ¡Calla,  corazón! 

(Prorumpiendo  en  llanto.) 

¡Soy  padre,  anciano,  perdón!... 
¡Tengo  miedo,  tengo  miedo! 

(Cae  en  el  sillón  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos. 

Osseas.       Dejemos  para  otra  vez. . . 

PONT.       (Procurando  serenarse.) 

No,  si  hay  crimen,  se  castiga.., 
mas  mi  dignidad  me  obliga... 
¡Calle  el  padre  y  hable  el  juez! 

(Pausa.) 

¿De  qué  crimen,  Azarías, 
á  Sara  vas  á  acusar? 
Azarías.       Yo  no  quisiera  robar 

á  un  padre  sus  alegrías. 
En  mi  propia  turbación 
mi  dolor  está  patente, 
y  ojalá  fuera  inocente 
la  que  causa  tu  aflicción. 
La  ley  está  terminante: 
—La  hija  de  sacerdote 
cuya  impureza  se  note, 
será  quemada  al  instante. 

(Dirigiéndose  á  los  ancianos.) 

—La  ley  está  en  vuestra  mano 
que  castiga  á  los  traidores: 
—ancianos,  Sara  de  amores 
se  abrasa  por  un  romano. 
En  Roma  vivió  con  él; 
de  esclava  pasó  á  señora, 
y  en  Jerusalen  ahora 
la  doncella  de  Israel, 
de  este  afecto  á  que  da  abrigo 
guiado  su  corazón, 
vende  de  nuestra  nación 
secretos  al  enemigo. 
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El  aprovecharlos  piensa 
cuando  hasta  aquí  penetró, 
y  por  ella  conoció 
nuestros  planes  de  defensa. 
Ojos  que  tal  mengua  ven 
cuando  á  nuestras  puertas  ya 
llama  el  romano,  y  está 
en  riesgo  Jerusalen, 
¿pueden  cerrarse  villanos, 
y  en  su  dolor  infinito 
dejar  impune  un  delito 
que  nos  vende  á  los  romanos? 
Gracia  tu  dolor  implora, 
pero  lo  ofensa  es  bien  clara: 
así,  pues,  acuso  á  Sara 
por  impura  y  por  traidora. 
Pont.  (¡Dios  mió,  dadme  valor!) 

(a  los  soldados  que  estarán  en  el  fondo.) 

Haced  que  traigan  el  reo. 

(Dos  soldados  entran  por  la  puerta  derecha.) 

Pont.  (Si  la  ama  de  veras,  creo 

que  ha  de  salvarla  su  amor.) 
ázarias.       El  pueblo  en  tan  tristes  dias 

necesita  un  escarmiento: 

de  justicia  está  sediento... 
Pont.  ¡Y  tú  de  sangre,  Azarias! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Manlio  conducido  por  dos  guerreros  que  se  retiran  al  fondo» 
Pont.      (a  Azarias. ) 

Puedes  al  preso  interrogar. 
Azarias.  (á  Manlio:)  ¿Qué  hacías 

dentro  del  templo  cuando  preso  fuiste? 
Manlio.  Lo  que  tú  nunca  comprender  podrías. 
Azarias.  ¿Cómo  tu  lengua  criminal  se  mueve, 

sin  que  antes  polvo  á  nuestras  plantas  sea, 

para  insultar  con  atrevido  acento 

del  excogido  pueblo  la  asamblea? 
Manlio-  No  es  el  desprecio  el  que  movió  rnj  leugua, 

pues  me  prohibe  mi  creencia  santa 
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torpes  insultos  de  ninguno  en  mengua. 
Mas  sé  que  en  vano  de  explicar  tratara 
lo  que  á  entender  no  alcanzará  tu  mente. 

Pont.     Eres  un  vil  que  me  robaste  á  Sara. 

Manlio.  ¡Señor! 

Azarias.  Perdida,  deshonrada. 

Manlio.  ¡Tente! 

(Al  Pontífice.) 

Pura  como  la  luz  volvió  á  tus  brazos; 
tanto  candor  y  virginal  pureza 
no  guarda  nunca,  como  tu  hija  guarda, 
en  sus  senos  de  amor  naturaleza. 

Pont.      (  Levantándose  y  acercándose  á  Manlio.) 

Sigue,  romano;  en  mi  abatido  espíritu 
torna  á  encender  de  la  esperanza  el  faro. 

Azarias  ¿Cómo  en  Jerusalen  con  ella  estabas? 

Pont.     Sara,  decias... 

Azarias.  Que  responda  claro. 

Pont.    Habla;  ¿por  qué  en  nuestra  ciudad  entraste 

Manlio.  No  puedo. 

Point.  ¿No?  Si  corazón  tuvieras 

capaz  de  amor  ó  de  piedad  al  ménos, 
no  pronunciaras  tan  atroz  sentencia. 
Habla;  ¿no  ves  que  tus  palabras  pueden 
probar  de  mi  hija  Sara  la  inocencia? 

Manlio.  ¿Su  inocencia,  señor?  ¿Prueba  más  alta 
de  ello  queréis  que  su  feliz  regreso 
donde  su  padre  está? 

Pont.  Sigue. 

Manlio.  Peligros 
no  detuvieron  su  atrevida  planta; 
que,  pura  de  alma  y  de  inocencia  llena, 
por  llegar  hasta  aquí  nada  le  espanta. 

Azarias.  ¡Engaño  ruin!  Porque  tu  amor  hacia 
de  ella,  aquí  dentro,  silenciosa  espía 
para  asaltar  de  la  ciudad  el  muro, 
cuando,  al  llegar  el  favorable  instante, 
fuera  el  golpe  más  rápido  y  seguro. 

Manlio.  Nadie,  cual  yo,  las  escondidas  sendas 
que  á  la  ciudad  en  tortuosos  giros 
guian,  conoce:— su  recinto  ^  palmo, 
cuando  mi  padre  en  ella  gobernaba, 
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estudié  con  afán;  y  esto  al  deciros, 
sé  que  mi  vida  en  vuestras  manos  tengo, 
y  más  deseo  de  acabar  con  ella 
con  esta  franca  confesión  prevengo. 
Mas  de  ello  nunca  aprovecharme  quise 
con  negro  intento  ni  feroz  enojo; 
harto  la  sangre  en  fratricida  lucha 
corrió  saltando  en  oleaje  rojo. 
No,  no  soy  yo  quien  la  ciudad  maldita 
acecha,  y  lanza  el  tremebundo  rayo 
que  á  su  sangriento  fin  la  precipita. 
Roma  es  lan  solo  la  potente  diestra 
que  Dios  excoge  y  vuestra  ruina  traza 
al  castigar  con  inmortales  iras 
el  crimen  vil  de  la  execrable  raza. 

Azarias.  ¿Quién  eres  tú  para  invocar,  idólatra, 
el  nombre  del  Señor? 

Manlio.  Quien  ama  á  Cristo, 

Por  Tito  Augusto  condenado  á  muerte, 
vuestra  amenaza  inútil  no  me  aterra; 
ni  he  de  callar  la  confesión  que  hice 
ante  el  poder  más  grande  de  la  tierra. 

Azarias.  ¿Eres  cristiano? 

¿Manlio.  Si,  y  estoy  dispuesto 

á  dar  la  vida  por  mi  culto  santo. 

Pont.     ¿Y  Sara,  Sara!... 

Manlio.  A  mi  pesar  la  cubre 

del  negro  error  el  tenebroso  manto. 
Aun  en  su  frente  inmaculada  y  bella, 
ni  el  signo  hermoso  de  la  cruz  se  nota, 
ni  del  bautismo  la  bendita  huella . 

Pont.     ¡Gracias,  Señor! 

Manlio.  Sabéis  á  qué  he  venido: 

antes  de  dar  al  mundo  este  despojo 
carnal,  que  yo  desprecio,  he  pretendido 
á  la  pura  región  alzar  el  vuelo 
de  su  alma  noble  que  en  tinieblas  vive 
y  desconoce  la  piedad  del  cielo. 
Mas  ¡  ay  de  mí !  su  espíritu  rebelde 
niega  la  luz,  y  el  tormentoso  dia 
de  las  justicias  vuestro  fin  señala... 
¡  Ya  Prometeo  encadenado  gime, 
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ya  el  buitre  en  torno  bate  hambriento  el  ala! 

Azarias.  i  Mientes,  impío,  nuestro  pueblo  cumple 
la  ley  de  Dios ! 

Manlio.  Por  combatirla  lidio. 

¡Ley  que  defiende  el  crimen  más  horrendo 

que  vieron  las  naciones,  el  deicidio! 

j  Asesinos  de  un  Dios  todo  dulzura, 

todo  bondad !  A  vuestro  suelo  trajo 

de  paz  y  amor  el  venturoso  yugo, 

y  escarnecisteis  sin  temor  su  rostro 

con  la  afrentosa  mano  del  verdugo. 

La  divina  verdad  brilló  en  su  labio, 

y  en  vuestras  sinanogas  la  mentira 

fué  la  respuesta  que  alcanzó  del  sabio. 

Él  libertad  al  oprimido  daba, 

y  en  tanto  vuestro  pueblo  la  cadena 

del  infeliz  esclavo  remachaba. 

Oid  ahora  el  pavoroso  anuncio 

que,  caminando  hacia  el  suplicio  infame, 

con  moribunda  voz  al  viento  daba: 

—  «¡Oh  pueblo  de  Israel,  sobre  tu  frente 

toda  la  sangre  que  corrió  inocente 

desde  el  humilde  Abel  á  Zacarías 

verás  correr  en  remolino  hirviente». 

Y  después  añadió:— «En  verdad  os  digo 

que  será  ejecutado  este  castigo 

en  la  infeliz  generación  presente». 

Ahora  juzgadme  y  derramad  mi  sangre; 

un  crimen  más  vuestra  conciencia  enturbie, 

y  hártese  de  ellos  la  justicia  humana: 

mas  tened  cuenta  que  el  Señor  nos  mira, 

y  á  todos  Él  nos  juzgará  mañana. 

Pont.    Pesad,  ancianos,  con  severo  juicio 
lo  que  acabáis  de  oir;  este  romano, 
alucinado  por  la  secta  loca 
que  adora  el  signo  de  la  cruz,  y  nuestras 
leyes  con  harta  imprevisión  provoca, 
quiso  á  mi  Sara  seducir;  mas  ella, 
pura  y  sin  mancha,  desoyó  su  ruego. 
Para  dudar  de  su  inocencia  ¡oh  jueces! 
fuerza  es  tener  entendimiento  ciego - 
Este  es  mi  parecer:  juzgad  vosotros, 
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y  retirad  al  reo. 

(Los  ancianos  deliberan  hablando  unos  con  otros.) 
AzARIAS.  (Deteniendo  á  los  guerreros  que  van  á  llevarse  á  Manlio.) 

No  es  bastante: 
parad;  que  venga  la  acusada. 
Pont.  (¡Cielos!) 

(a  una  señal  del  Pontífice)  los  guerreros  conducen  á  Sara  por  la 
segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V. 
Dichos,  Sara. 

SARA.       ¡Padre!  (Abrazando  al  Pontífice. ) 

Pont.  Hija  mia,  la  bondad  divina 

sobre  tí  extiende  bienhechora  mano, 

que  en  claro  ponen  la  verdad  de  todo 

las  últimas  palabras  del  romano. 

¡Oh!  Yuelve  á  ser  en  mi  cariño,  Sara, 

de  mi  encorvada  senectud  contento; 

y  ese  mancebo  pagará  tan  solo 

con  la  vida  su  torpe  atrevimiento. 
Sara.     ¿El,  padre  mió?  ¿El? 
Pont.  En  su  locura, 

á  seducirte  desatento  vino; 

confiesa  la  verdad...  á  tu  hermosura 

y  á  tus  creencias  se  atrevió  mezquino. 

SARA.       (Con  calor) 

jamas;  mi  amparo  y  protector  en  Roma, 

él  generoso  me  sirvió  de  escudo 

en  la  ciudad  que  por  esclavos  toma 

á  los  vencidos,  cuando  hacerme  pudo 

de  su  patricia  voluntad  juguete... 

Sin  él,  acaso  vergonzosa  vida 

de  algún  señor  en  el  feliz  banquete, 

doncella  sin  pudor  y  escarnecida... 

¿Y  he  de  ser  yo  la  que,  traidora,  el  golpe 

al  que  de  apoyo  me  sirvió  prepare? 

¡Antes  mi  sangre  por  la  suya  corra! 

Me  amó,  me  respetó:  tal  sacrificio 

ni  ausencias  matan  ni  el  temor  lo  boira. 

Si  por  volverme  honrada  al  pueblo  mió, 


ese  romano  que  me  amó  perece, 
matadme  á  mí  también,  pues  yo  detesto 
la  justicia  que  al  crimen  se  parece. 

(Movimiento  en  todos:  Azarías  se  sonríe:  inquiotud  y  temor  en 
Manlio  y  el  Pontífice.) 
MANLIO.  (Ap.  á  Sara.) 

Calla,  ó  te  pierdes  sin  remedio. 
Sara.     (ídem.)  ¡Nunca! 
¿He  de  callar  cuando  por  mí  el  destino, 
herencia  triste  del  amor  más  puro, 
á  perecer  sin  gloria  te  condena? 

(Arrodillándose  delante  de  los  jueces.) 

¡Oh,  jueces,  compasión...  mirad  mí  espanto... 
vuestra  clemencia  invocaré  de  hinojos... 
tened  piedad  de  la  que  sufre  tanto... 
Sangre,  de  llanto  en  vez,  vierten  mis  ojos! 

PONT.  (Levantándola.) 

Hija,  en  peligro  tu  existencia  pones, 

y  á  mí  también  tu  frenesí  me  mata. 
Sara.     ¿Con  alma  fria  le  veré  culpado? 

Antes  morir  que  parecer  ingrata. 
Azarías.  Para  salvar  á  tu  inocente  bija 

fuerza  es  que  muera  el  seductor... 

SARA.       (Sin  dejarle  acabar.)  ¡Crueles! 

Pont.     Calla,  no  pidas  con  acento  fiero 

otra  justicia  más:  ¿no  ves  mis  lágrimas, 
que  soy  tu  padre  y  que  por  tí  me  muero? 

Azarías.  ¡Tal  es  la  ley! 

Sara,     (a  Azarías.  )     ¡Mentira!  Te  conozco. 

¿Hay  ley  que  horror  á  la  virtud  confiese? 
No  tu  malvado  corazón  me  engaña. 

(A.  Manlio,  adelantándose  con  él  al  proscenio.) 

Quien  te  condena  no  es  la  ley,  ¡es  ese! 

(Señala  á  Azarías,  que  los  mira  y  se  sonríe  gozándose  en  su 
triunfo.) 

¡Ese!  ¿Le  ves?  Hipócrita  nos  mira; 
serpiente  astuta  nuestro  mal  desea... 
¡No  sé  qué  odio  le  mordió  en  el  pecho 
con  dañada  intención,  que  en  su  profunda 
ira  y  maldad,  sobre  nosotros  vierte 
turbios  raudales  de  su  baba  inmunda! 
Azarías.  (a  ios  jueces.) 
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Delira. 

(Tumulto  y  voces  fuera.) 

Sara.  ¿Escuchas?  El  tumulto  crece. 

Muerte  á  tí  y  á  tu  secta  el  pueblo  clama. 
¡La  patria  es  árbol,  y  el  Señor  euvia 
quien  corte  á  veces  la  podrida  rama! 

Az arias.  Llevadla  al  punto,  y  que  el  romano  muera, 

SARA.       (interponiéndose  entre  Manlio  y  los  guerreros.) 

No,  deteneos,  moriremos  juntos. 
Pont.  ¡Hija! 

SARA.       (Al  Pontífice.) 

En  mi  auxilio  tu  valor  reclamo. 

(Acercándose  á  los  jueces.) 

¿De  qué  me  acusa  el  tribunal? 

Azarias.  De  amarle. 

Sara.     ¿Y  es  un  crimen  de  muerte? 

Azarias.  Sí. 

Sara.     (Con  resolución.)  ¡Le  amo! 

Callé  hasta  aquí  desesperada  y  loca, 
llevando  herido  el  corazón  de  amores, 
fria  á  su  ruego,  á  su  pasión  de  roca. 
¡Mas  salga  ya  la  devorante  llama 
que  en  mil  suspiros  inflamados  rompe, 
y  vuelva  adentro  el  vergonzoso  lloro! 
¡Grande,  inmenso  es  mi  amor!  ¿Ois,  impíos? 
¡Quiero  morir  con  él!...  ¡Le  amo...  le  adoro! 

(Durante  estos  versos  de  Sara,  los  ancianos  habrán  dado  señ 

de  escandalizarse.) 
AZARIAS,  (Al  fin...)  (Con  alegría  reconcentrada.) 
PONT.       (Cayendo  en  un  sillón  y  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos. 

¡Perdida  para  siempre! 

(A  este  tiempo  se  presentan  grupos  del  pueblo  á  la  puerta 
fondo,  que  luchan  con  los  guerreros  que  la  defienden.) 

Pueblo.  ¡Mueran 

los  fariseos! 
Azarias.  (a  los  guerreros.  )  ¡Resistid! 

PUEBLO.    (Venciendo  á  los  guerreros  y  entrando  en  tumulto.) 

¡Adentro! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


En  primer  término  la  línea  de  las  obras  exteriores  ó  camino  cubierto  por  el 
que  pasan  los  romanos  al  asalto  de  Jerusalen.  En  segundo  término  una 
plataforma  de  las  obras  exteriores  levantada  sobre  las  ruinas  causadas  por 
el  fuego  en  la  galería  de  la  torre  Antonia,  hacia  el  extremo  que  confina 
con  el  templo.  En  el  fondo  un  paredón  ennegrecido  y  ruinoso  de  la  misma 
galería.  Al  finalizar  el  acto  cambia  la  decoración,  cayendo  con  estrépito 
todo  el  paredón  del  fondo,  y  viéndose  la  ciudad  ardiendo  y  en  completa 
ruina,  incluso  el  templo.  A  lo  léjos  vése  pasar  á  Tito  al  resplandor  del 
incendio  en  su  carro  de  batalla,  y  detras  de  él  á  Juliano  preso  y  exonera- 
do de  las  insignias  militares. 


ESCENA  PRIMERA. 
Püblio,  Soldados. 

Publio.        Antes  que  la  luz  del  dia 
abandone  estos  contornos, 
pienso  que  en  Jerusalen 
nos  hemos  de  ver  nosotros. 
Varios  asaltos  se  han  dado, 
y  aun  resisten  nuestro  arrojo... 

(Examinando  la  primera  línea.) 

La  galena  cubierta. 

(Dirigiéndose  á  la  plataforma.) 

Allí,  si  no  me  equivoco, 
se  ven  de  la  torre  Antonia 
unos  paredones  rotos... 
la  última  esquina...  eso  es... 
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ya  queda  cuadrada,  (m  irando  á  la  derecha. 
Sordo 

rumor  se  percibe...  pasos 
de  alguno  que  presuroso 
á  este  sitio  se  dirige. 


ESCENA  II. 
Dichos,  Artorio. 

Art.  ¡Compañeros! 

Püblio,  Salve,  Artorio, 

¿Qué  nuevas  corren? 

Art  Según 
un  centurión  dijo  há  poco, 
ántes  que  llegue  la  noche 
se  dará  el  asalto. 

Püblio.  ¡Qué  oigo! 

¡Marte  nos  dé  la  victoria! 
Ya  es  tiempo  de  que  reposo 
hallemos  en  la  ciudad, 
que  en  el  campo  el  sol  de  Agosto 
nos  tiene  ya  achicharrados. 

Art.  Y  lo  más  maravilloso, 

Publio,  es  que  el  prefecto  Manlio 
entra  en  el  sitio. 

Püblio.  ¡Qué  gozo! 

Art.  Tito  le  vuelve  á  su  gracia, 

y  atendiendo  á  su  decoro, 
al  frente  de  las  cohortes, 
como  siempre  valeroso, 
quiere  que  el  primero  entre 
en  la  ciudad. 

Püblio.  No  hay  estorbos 

á  su  valor,  y  la  gloria 
ceñirá  su  sien.  ¿Mas  cómo 
después  de  aquella  sentencia 
que  movió  tal  alboroto 
le  perdona?  ¿Y  el  esclavo? 

Art.  Yo  de  ello  la  causa  ignoro, 


m 

Pero  el  esclavo  se  acerca. 
El  nos  lo  contará  todo. 


ESCENA  III. 

DICHOS,  MARCO  vestido  de  soldado,  coa  espada, 

Püblio.        ¡Hola!  ¿Ceñimos  espada 
como  un  soldado? 

Marco.  Me  honro 

con  esta  espada  que  Tito, 
siempre  bueno  y  generoso, 
con  la  libertad  me  otorga. 
Guando  del  clarin  sonoro 
la  señal  de  ataque  suene, 
yo  volaré  presuroso... 
Libre  y  soldado,  ya  tengo, 
si  muerto  caigo  en  el  polvo, 
una  bandera  que  cubra 
de  mi  sepultura  el  hoyo. 

Art.  Sentenciado  á  muerte  estabas 

con  Manlio... 

Marco.  Sí,  y  en  el  colmo 

del  dolor,  no  por  mi  vida, 
por  la  del  prefecto,  corro 
á  la  prisión.  Tito  en  ella 
con  frió,  impasible  rostro, 
—  «¿Qué  has  hecho  del  prisionero?» 
me  pregunta;  yo  respondo: 
—«Manlio  está  en  Jerusalen» 
pero  volverá».— Y  el  gozo 
por  el  semblante  de  Tito 
que  raya  al  oirme  noto. 
—«Su  guarda  te  confié 
dando  un  ejemplo  notorio, 
me  dijo,  de  lo  que  fio 
en  los  cristianos.  Si  pronto 
no  está  el  prefecto  de  vuelta, 
sime  engañas...»  Y  un  sollozo, 
ahogado  entre  sus  palabras, 
sale  de  lo  más  recóndito 
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de  su  corazón.  Entonces 
humilde  á  sus  piés  me  postro, 
y  él  se  aleja  repitiendo: 
—«Sólo  esperan  por  vosotros: 
el  circo  está  preparado». 
—«No  faltaremos,»  respondo. 
Y  me  quedé  tan  tranquilo, 
y  él  se  fué  lleno  de  asombro. 

Publio.        ¿Y  volvió  á  tiempo  el  prefecto? 

Marco.        Mas  no  sin  vencer  escollos. 

Descubierto  en  la  ciudad, 

condenado  con  oprobio 

á  morir  crucificado, 

su  salvación  debió  sólo 

á  que  el  pueblo  de  Judea 

en  frenético  alboroto 

contra  de  los  fariseos 

se  alzó  implacable  en  su  encono, 

En  medio  la  confusión 

pudo  escapar  presuroso, 

y  así  llegó  al  circo  cuando 

estaba  el  combate  próximo. 

■—«Cumplo  mi  palabra,  dijo, 

mártir  seré;»  y  valeroso 

iba  á  saltar  á  la  arena; 

mas  yo  á  su  encuentro  me  arrojo, 

y  Tito  entonces  le  llama 

diciéndole:— «Te  perdono; 

y  pues  fiel  eres  á  Roma, 

sé  en  el  asalto  su  apoyo». 

Püblio.        ¿Pero  no  es  cristiano? 

Marco.  Sí; 

mas  no  es  traidor,  que  es  el  colmo 
de  las  infamias. 

Art.  Me  alegro. 

Marco.        Veréisle  saltar  los  fosos 
cuando  la  señal  de  ataque 
luégo  anuncie  el  metal  ronco. 

Püblio.        ¿Y  su  acusador  Juliano 

que  formó  empeño  tan  hondo 
en  su  perdición? 

Marco.  A  ese 
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le  creo  capaz  de  todo. 

PüBLIO.  Aquí  Viene  SU  Cliente.  (Señala  á  la  derecha.) 

Art.  Su  cómplice 

Püblio.  ¡Viejo  zorro! 

Marco.  Huyamos  de  él. 

Püblio.  Es  mejor. 

Art.  Ese  hombre  me  inspira  odio. 

(Se  retiran  los  tres.) 


ESCENA  IV. 

Agripa. 


Huyen  de  mí  los  soldados, 
y  no  les  falta  razón; 
soy  de  Juliano  cliente, 
y  bajo  su  mando  estoy 
amarrado  á  la  cadena 
de  mi  destino  feroz. 


Jul. 


Agripa. 


Jul. 

Agripa. 
Jul. 

Agripa. 
Jul. 


ESCENA  V. 
Juliano,  Agripa. 

Buscándote  vengo,  Agripa; 
¿puedo  hablarte  sin  temor 
de  que  escuchen?... 

Los  soldados 
no  oirán  la  conversación, 
que  están  léjos. 

Pues  acércate. 
Yo  cuento  con  tu  valor. 
¿Para  qué? 

Para  un  asunto 
de  mucha  importancia. 

iOh! 

Escucha.  Yo  soy,  Agripa, 
yo  soy  tu  único  señor. 
Cliente,  mia  es  tu  hacienda; 


y  un  sonido  de  mi  voz 
puede  convertir  en  polvo 
los  sueños  de  tu  ambición. 
¿Qué  te  importa  á  ti  la  guerra, 
ni  la  gloria,  ni  el  clamor 
de  los  soldados  que  lidian 
por  su  rey  ó  por  su  Dios? 
Para  ti  no  hay  en  el  mundo 
otro  porvenir  que  yo, 
que  á  tu  familia  mantienen 
mis  rentas. 

agripa.  Tienes  razón. 

Jül.  Tú  sabes  que  la  judia 

en  Jerusalen  entró, 
escapando  de  ese  modo 
á  mi  amorosa  pasión. 
Tú  sabes  que  Manlio  estuvo 
por  una  sentencia  atroz 
á  las  fieras  condenado, 
y  Tito  le  perdonó. 
Tú  sabes  que  á  las  legiones 
yo  le  acusé  de  traidor, 
y  en  mi,  por  falta  de  pruebas, 
recayó  la  acusación. 
Pero  ignoras  que  la  vida 
que  Tito  me  concedió, 
á  las  súplicas  de  Manlio 
la  debí  sólo  ¡oh  baldón ! 
Como  á  la  clemencia  Tito 
siempre  inclinado  vivió, 
en  un  cristiano  perdona 
yerros  de  la  religión; 
mas  para  dejarme  libre 
del  crimen  de  acusador, 
fué  necesario  que  Manlio 
implorase  mi  perdón. 
¡Perdón  que  me  irrita  más 
porque  humilla  mi  valor; 
perdón  que  pesa  en  mi  alma 
con  tremenda  indignación ! 

Agripa.        ¿Y  qué  decides? 

Jul.  Vengarme. 


Agripa 

¿En  Manlio? 

Jul. 

Uno  de  los  dos 

al  asaltar  las  murallas 

morirá  sin  compasión. 

Agripa. 

¿Cómo?  ¿Tu  vida  expondrás 

bajo  su  acero?  Eso  no. 

JüL. 

El  por  distinto  camino, 

al  frente  de  su  legión, 

debe  marchar  al  asalto 

sin  que  pueda  verle  yo. 

Agripa. 

Calla.  (Mirando  al  rededor.) 

JüL. 

Nadie  nos  escucha. 

Agripa. 

3No  sé  qué  extraño  rumor... 

(Bajando  la  voz  y  con  energía.) 

Yo  al  laclo  de  Manlio  iré; 

nunca  el  arco  me  faltó; 

cuando  sea  en  el  combate 

más  grande  la  confusión 

y  rodeado  de  enemigos 

muestre  Manlio  su  valor, 

sabrá  mi  flecha  certera 

encontrarle  el  corazón. 

Jul. 

¡Silencio! 

Agripa. 

Quiero  vengarte. 

Tú  eres  mi  único  señor. 

ÍWTT 

JüL. 

De  mi  oro  y  de  mis  haciendas 

gozarás  á  discreción. 

ESCENA  Vi. 

Dichos,  Marco. 


Agripa.       El  esclavo. 

(Por  Marco  que  se  presenta  y  los  mira  con  recelo.) 

Jül.      (a  Marco.)         ¿Eh?  ¿A  quién  buscas? 

¿Escuchaste  acaso? 
Marco.  No. 
Jul.  (¡Ahí  Disimulemos.) 

Marco.  (Algo 

están  tramando  los  dos. 
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No  los  perderé  de  vista.) 
Jol.  ¡Ea,  aléjate! 

MARCO.    (Haciendo  queseva.)  Ya  VOY» 

Jul.  Tito  viene...  También  Manlio 

al  frente  de  su  legión. 
Agripa.       Yo  le  seguiré  los  pasos. 
Marco.         (Y  detras  de  tí  iré  yo.) 

(Agripa  se  retira,  y  Marco  sigue  espiándole.) 

ESCENA  VII. 
Tito,  Manlio,  Juliano,  comitiva  de  Tito. 

Tito.  Manlio,  Juliano,  prefectos, 

oidme  con  atención: 
—Cuantos  medios  intenté 
para  evitar  el  horror 
de  la  matanza  á  ese  pueblo 
que  á  Roma  desafió, 
inútiles  fueron:  pronto 
probarán  nuestro  valor. 
Por  última  vez,  romanos, 
orden  terminante  os  doy 
de  que  respetéis  los  templos 
para  gloria  y  explendor 
del  imperio.  En  cada  esquina 
del  muro  habrá  un  centurión 
que  guarde  á  los  prisioneros. 
Cuando  escuchéis  el  fragor 
de  las  minas,  al  asalto 
marchad  con  paso  veloz, 
\  y  las  águilas  os  guien, 

y  gloria  al  emperador. 

r  'Vase  Tito  seguido  de  Juliano  y  su  comitiva.) 


0 


ESCENA  VIH. 


Manlio,  Soldados. 


Manlio.       ¡La  lucha...  el  combate!  ¡Oh  suerte 
despiadada  al  ruego  mió! 
La  muerte  busco  con  brio, 
y  nunca  encuentro  la  muerte, 
i  Señor,  si  es  fuerza  acatar 
tus  sublimes  mandamientos, 
envíame  más  tormentos 
y  los  sabré  soportar! 
Mas  ella...  Sara...  por  mí 
la  vida  expuso  contenta... 
¡Su  desdicha  me  atormenta!... 

(Se  oyen  clarines  que  tocan  al  asalto.) 

¡La  señal  de  asalto...  sí... 
Soldados,  llegó  la  hora; 
¿quién  resiste  á  los  romanos? 
¡  Caiga  bajo  nuestras  manos 
esa  ciudad  pecadora ! 

{Se  oye  un  estrépito  formidable;  el  paredón  se  abre,  y  por  la  bre 
cha  penetra  Manlio  seguido  de  los  romanos.) 


ART0RI0,  PlJBLIO  desde  la  plataforma,  por  la  que  se  descubre  la  ciudad 


ESCENA  X. 


Art. 


PüBLIO. 


Manlio  fué  de  los  primeros 
que  en  Jerusalen  entraron. 
¡Y  á  nosotros  nos  dejaron 
para  guardar  prisioneros! 
¡Qué  espectáculo  grandioso 
desde  aquí  logro  alcanzar ! 
¡Por  todas  partes  luchar 


Art. 


Püblio. 


sin  treguas  y  sin  reposo! 
¡Malhaya  mi  suerte  odiosa 
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que  me  condena  al  dolor 

de  ver  que  otros  su  valor 

muestran  en  la  lid  furiosa ! 
Art.  ¡  Cómo  con  limpios  reflejos 

el  casco  romano  brilla ! 
Püblio.         Asombrosa  maravilla 

es  un  asalto,  aun  de  lejos. 
Art.  ¡Cómo  avanzan! 

Püblio.  Las  murallas 

están  de  romanos  llenas. 
Art.  A  su  valor  las  almenas 

sólo  son  débiles  vallas. 

¡  Victoria  por  Roma ! 
Pcblio.  ¡Sí! 

Pero  hácia  aquí  se  dirige 

gente  armada. 
Art.  ¿No  lo  dije? 

Cautivos 

Püblio.  Llegan  ahí. 

ART.         (Baja  de  la  plataforma  y  se  dirige  á  los  soldados  que  están  en  la 
escena.) 

Ob,  victoria,  amigos  mios, 
ya  los  enemigos  ceden... 

Püblio.    (  Desde  arriba.  ) 

Aun  dentro  del  templo  pueden 
defenderse  los  judíos. 


ESCENA  XI. 

DlCHOS,  PONTÍFICE  conducido  por  soldados  y  haciendo  desesperados 
esfuerzos  por  salvarse  de  ellos. 


Pont.  ¿  Cuál  es  la  mano  cruel 

que  de  mi  hija  me  separa? 
¡Salvadla,  Salvad  á  Sara, 
ya  que  triunfáis  de  Israel! 
¡Traedla  por  compasión, 
ó  matadme  á  mí  primero, 
pues  yo  sin  ella  no  quiero 
la  vida!  Si  la  ambición 
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del  oro  os  mueve  el  deseo, 
id  á  mi  casa...  corred... 
junto  á  los  Atrios...  coged 
todo  cuanto  yo  poseo, 
y  en  cambio  de  ese  poder, 
traedme  á  Sara  al  momento, 
que  yo  moriré  contento 
si  en  salvo  la  llego  á  ver. 


ESCENA  XII. 
Dichos.  Sara  conducida  á  ia  fuerza  por  Juliano. 


SARA.  ¡Suéltame!  (Queriendo  desasirse  de  Juliano.) 

Jul.  ¡Sigúeme! 
Sara.  No. 

PONT.       (Desde  la  izquierda  viendo  á  Sara.) 

¡Sara! 

JUL.         (A  la  derecha  queriendo  llevarse  á  Sara.) 

No  te  escaparás 

ya  de  mi  poder  jamas; 

tu  señor  he  de  ser  yo. 
Sara.  ¡Padre! 
Pont.  ¡Hija  mia! 

(Quiere  correr  hacia  Sara:  los  soldados  le  detienen.) 

Sara.  ¡Socorro! 

¡Ay,  padre,  en  mi  auxilio  ven! 
Jul.  No  esperes  que  aquí  te  den 

favor. 

PONT.  En  tU  auxilio  COrrO.  (Los  soldados  le  sujetan.) 

Mala  flecha  te  taladre 
el  corazón  despiadado. 
Jul.  De  mi  rival  he  triunfado. 

(juliano  va  á  coger  á  Sara  para  llevársela,  al  tiempo  que  sale 
Marco  y  se  la  arranca  de  los  brazos,  conduciéndola  al  lado  del 
Pontífice  y  haciéndola  descansar  en  el  tronco  de  un  árbol.) 

Marco.        Aquí  tienes  á  tu  padre. 
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ESCENA  XIII. 
Dichos,  Marco. 

jüL.  (Sacándola  espada  y  dirigiéndose  á  Marco.) 

¡Morirás!... 

(Suenan  clarines:  salen  soldados  que  se  dirigen  por  el  fondo  á  la 
ciudad.) 

Un  cent,  (a  Juliano.)         Os  busca  Tito. 

JüL.         (Que  va  á  acometer  á  Marco,, se  detiene.) 

No  me  puedo  detener, 
porque  me  obliga  el  deber 
á  seguirle... 

(Se  va  con  los  soldados  por  el  fondo.  Marco  le  sigue.)" 

Pont.  ¡Dios  bendito! 

(Dando  gracias  á  Dios  y  contemplando  á  Sara  apoyada  en  sus 
brazos.) 


ESCENA  XIV. 
Pontífice,  Sara,  Soldados. 


Pont.     En  salvo  está.  De  mi  plegaria  escucha 
la  voz  ardiente  que  tu  gracia  invoca... 
¡Que  viva  Sara,  y  que  su  padre  muera, 
viejo  que  marcha  por  su  pié  á  la  fosa! 

(Tratando  de  reanimarla.) 

¡Hija! 

Sara.  ¡Padre! 

Pont.  ¡Cautivos! 

SARA.       (Dirigiéndose  á  un  soldado.)     Dí,  TOmanO: 

¿Manlio  ha  muerto? 
Püblio.  No,  Tito  le  perdona, 

porque  en  el  circo  presentóse  á  tiempo, 

y  al  asalto  marchó. 
Sara.  Gracias. 
Pont.  ¿Tu  boca 

por  un  infiel,  oh  pérfida,  pregunta? 
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Sara.    Este  prodigio  mi  razón  trastorna... 

Padre,  vencido  nuestro  pueblo,  esclava 
la  ciudad  de  David,  todo  se  agolpa 

(Señala  á  la  frente  y  al  corazón.) 

aquí,  y  aquí...  La  profecía...  Cristo... 

(Con  exaltación.) 

No  soy  judía...  ¡Soy  cristiana!  ¡Rompa 
mi  voz  ¡olí  Dios!  en  alabanza  tuya, 
y  la  oración  que  á  los  cristianos  honra 
salga  también  del  cavernoso  pecho 
que  su  infernal  superstición  arroja! 

(Rezando:  cambia  completamente  de  tono.) 

«Creo  en  Dios  Padre  todo  poderoso 
«Criador  del  cielo  y  de  la  tierra...» 

Pont.      (  Interrumpiendo.  )  ¡Mofa 
mi  dolor  y  mis  cansados  años, 
tu  lengua  impura!... 

Sara.  No  interrumpas,  ¡ora! 


ESCENA  VII. 

Dichos.  Manlio,  Marco. 


Manlio.  Por  fin  te  encuentro,  (vi  endo  á  Sara.) 
Sara.  ¡Manlio! 

(Manlio  viene  herido  en  un  brazo.) 

Manlio-  ¡  Sara! 

Sara.  ¡Herido! 

Marco,  Siempre  la  flecha  del  traidor  se  embota 
cuando  en  la  carne  del  leal  penetra. 

Manlio.  Débil  la  herida,  tu  atención  no  absorba. 
Hablemos  de  tí,  Sara.  ¿Has  olvidado 
ya  tu  promesa?  De  la  lucha  heroica 
esclavo  sale  de  Israel  el  pueblo... 

Sara.     Tuya  es  mi  fe...  Me  llamaré  tu  esposa. 

Pont.     Deten  la  lengua  que  con  voz  sacrilega 
á  Dios  ultraja.  En  su  maldad  diabólica 
el  ciego  amor,  para  perderte,  emplea 
de  sus  engaños  la  brillante  tropa. 
Jesús,  el  Hijo  de  María,  dijo 
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que  en  la  inmortal  Jerusalen,  con  honda 
ruina  y  estrago  vil,  no  quedada 
ni  piedra  sobre  piedra.  Vedlo  ahora: 
esclava  es  la  ciudad;  pero  sus  templos 
firmes  estáu,  y  á  protestar  se  arrojan 
contra  la  virgen  que  á  su  padre  ofende 
y  el  seductor  que  de  su  Dios  se  mofa. 

(Oyese  un  gran  estruendo,  como  eL  desplome  de  muchos  edificios. 
Cae  la  pared  del  fondo,  y  la  ciudad  y  el  templo  aparecen  arrui- 
nados y  ardiendo;  sobre  los  destrozos  y  al  resplandor  de  los  in- 
cendios se  -ve  pasar  á  Tito  en  su  carro  de  batalla:  detras  de  él 
Juliano  preso  y  exonerado  de  las  insignias  militares.  Marcha  mi- 
litar dentro.) 

Manlio.  ¡Vedlo!  Hasta  el  templo  del  Señor  ardiendo... 

¡La  profecía  se  cumplió! 
Pont.  ¡Me  asombra! 

(Cayendo  de  rodillas.) 

¡Señor,  Señor,  el  Hijo  de  María 
era  el  Hijo  de  Dios!  ¡Gloria  á  Dios! 

Manlio.  \ 

SARA.     [  (Arrodillándose  también.)  ¡Gloria! 

Marco.  ) 


FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
representación  sea  autorizada. 

Madrid  ,  28  de  Agosto  de  1864. 


El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrkr  del  Rio. 


EN  DOS  ACTOS. 

rusehino,  L. 
e  incógnito,  L.  y  M. 
¡  postillón  de  la  Rioja,  L. 
1  resucitado,  L.  y  M. 
ntre  mi  mujer  y  el  negro ,  L. 
a  cola  del  diablo,  L. 
a  muerta  en  el  bosque,  L. 
y  M. 

lamada  y  tropa,  M. 
fariña,  M. 

Quien  manda,  manda!  M. 

EN  TltES  Ó  MÁS  ACTOS. 

itnor  y  misterio,  L. 
tmor  y  arte,  L.yM. 
imar  sin  conocer,  L. 
izon  Vizconti,  M- 


Caflenas  de  oro,  M. 

Catalina,  L. 

Campanone,  L.yM 

Dos  coronas,  M- 

El  arca  de  Noé,  M- 

El  valle  de  Andorra,  L. 

El  hijo  de  familia  ó  el  lancero 
voluntario,  L.  y  M. 

El  sargento  Federico,  L. 

El  juramento,  L. 

El  paraíso  en  Madrid,  L. 

El  secreto  de  una  dama,  L. 

El  agente  de  matrimonios,  M. 

El  caudillo  de  Baza,  L.  y  M. 

El  dominó  azul,  M. 

El  planeta  Vénus.  M. 

Galanteos  en  Venecia,  L. 

Giralda  ó  el  marido  misterio- 
so, L.  y  M. 


La  embajadora,  L.  y  M. 

La  cacería  real,  M. 

La  Estrella  de  Madrid,  M. 

La  tabernera  de  Londres,  M. 

Los  filibusteros,  L. 

Los  piratas,  L. 

LosMadgyares,  L. 

Los  circasianos,  L.  y  M 

Margarita,  L 

Mis  dos  mujeres,  L. 

Rival  y  duende,  L.  y  M. 

Un  dia  de  reinado  (mitad),  L. 

Un  estudiante  de  Salamanca, 

L.  y  M. 
Un  viaje  al  rededor  de  mi 

suegro,  L. 
Un  trono  y  un  desengaño  (3.a 

parte),  M. 


Cuando  se  ejecute  alguna  obra  cuya  propiedad  ignoren  los  señores  comisionados,  exigí- 
an ei  libro  impreso  para  si  pertenece  á  esta  Galería  reclamar  y  cobrar  los  derechos. 


Comentarios  del  emperador 
Cárlos  V.  Rvn.  16. 

Historia  de  la  música  espa- 
ñola, 4  tomos,  100. 

Ecos  nacionales  (poesías),  12. 

¡Ecos  del  alma  (Id.),  8. 


OBRAS. 

Veladas  poéticas  (Id.),  6. 
El  beso  de  Judas  (novela) ,  6. 
La  niña  expósita  (Id.),  8. 
Hist.  de  una  venganza  (Id.),  8. 
Una  vírg.  y  un  dement.  (Id. )  8 
Los  Maldonados  (Id.),  8. 


Catecismo  de  la  Doclr.  cris- 
tiana y  Compendio  de  la 
Historia  Sagrada,  4. 

Etica  elemental,  12. 

Reló  aritmético,  40. 


VENTA  EN  MADRID. 


LIBRERÍA  DE  LA  VIUDA  É  HIJOS  DE  D.  JOSÉ  CUESTA , 

CALLE    DE    CARRETAS,    NUMERO  9. 


ES  PROVINCIAS. 

EN  LAS  PRINCIPALES  LIBRERIAS. 
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